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			REGISTRO GENERAL DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL

			Según lo dispuesto en la Ley de Propiedad Intelectual (Real Decreto Legislativo 1/1996, de 12 de abril), quedan inscritos en este Registro los derechos de Propiedad Intelectual de la siguiente obra:

			EL LEGADO DE MONSTALVAT

			con el Número de Asiento Registral 02/2015/2727

			 

			“Dentro de 700 años reverdecerá el laurel”

			LIBRO 1 de 4

			LA CONJURA DE LOS TEMPLARIOS
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			«Si ningún otro remedio tiene efecto sobre la herejía, que ésta sea extirpada por el hierro»

			Papa Inocencio III (1160-1216)

			INTRODUCCIÓN

			En el año de Nuestro Señor de 1184, el Papa Lucio III dictó la bula Ad abolendam por la que se ordenaba a los obispos, en tanto que garantes de la ortodoxia en sus diócesis, perseguir, apresar y condenar a los Perfectos cátaros, hombres y mujeres que vivían de forma humilde y al servicio de los pobres. Obsesionado por erradicar aquella fe contrapuesta a los lujos, depravaciones y licenciosas maneras de los cristianos de Roma y de la Iglesia Católica, puso la semilla de aquella institución que se convirtió, con el paso de los años, en el instrumento de represión ante el que los hombres temblarían de terror: La Santa Inquisición.

			Muchos nobles y campesinos, aterrorizados ante los frailes inquisidores apoyados por los ejércitos de cruzados del rey francés, denunciaron en los primeros años de represión a cientos de cátaros y a miles de sus seguidores por difundir y practicar herejías. Se levantaron hogueras en numerosas poblaciones de la región del Languedoc, en la tierra de Occitania, al sur de Francia. Y en las hogueras, los cátaros ardieron antes que renunciar a su fe.

			Una de las poblaciones más castigadas por la locura desatada por el Papa Lucio III fue la villa de Montsegur. Esta fue arrasada a sangre y fuego en 1244 por las tropas reales francesas, como castigo por haber dado cobijo en su castillo a los Perfectos. La represión en Montsegur y en las ciudades de la región fue brutal. Las posesiones de los nobles occitanos fueron confiscadas y estos, desposeídos de sus títulos y de sus tierras, fueron desterrados o confinados en las torres de sus propios castillos a la espera de juicio. 

			Como consecuencia de aquella persecución los campesinos supervivientes se organizaron, junto con un grupo reducido de nobles, en expediciones clandestinas de castigo, con la finalidad de rechazar los ataques de los ejércitos franceses, estableciendo correos entre los distintos castillos de las ciudades próximas a fin de informarse sobre los movimientos enemigos.

			En aquel entorno de pobreza los ciudadanos, campesinos, burgueses y nobles más desfavorecidos se vieron abocados a la delincuencia. Proscritos por orden del rey, asaltaban en los bosques a las tropas reales, les robaban armas y caballos y los asesinaban sin piedad. La corte de Francia enviaba continuamente nuevos refuerzos, y la Santa Sede puso las medidas para acelerar los procedimientos inquisitoriales. 

			La pobreza, las enfermedades, el miedo y las supersticiones, hicieron acto de presencia en la próspera Occitania.

			Pero los métodos inhumanos de la Santa Inquisición empequeñecieron todos los demás acontecimientos que se desarrollaron en aquel siglo y en los siglos venideros.

			Corría el año 1252 de Nuestro Señor.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			INTERROGATORIO DEL PADRE TOMÁS A GEROME TRENCAVEL

			Aquel verano estaba siendo extremadamente severo. En la torre del castillo de Montsegur el sol caía a plomo durante interminables horas. El castillo se alzaba sobre una enorme roca rodeada de escarpados precipicios y bosques sombríos e impenetrables, al que sólo se podía acceder a través de un camino empinado y estrecho cuyos márgenes en la parte más alta caían sobre vertiginosos acantilados. La torre era usada como prisión y estaba situada en el extremo más occidental del castillo, separada de éste por un pasadizo abovedado que se elevaba  desde el cuerpo principal, donde se ubicaban los cuarteles, las viviendas, las cuadras y las estancias del Santo Oficio.

			Hacía ya ocho años que el castillo había sido tomado por las tropas francesas al mando del senescal de Carcasona Hugues des Arcis y del arzobispo de Narbona Pèire Amelh. Tras meses de asedio, el señor Roger de Mirepoix, defensor del castillo hasta la mayoría de edad de Gerome Trencavel, en quien recaían las esperanzas de los nobles occitanos para recuperar la soberanía de sus condados, rindió la fortaleza con la promesa de los vencedores de que serían respetadas las vidas de los vencidos si abandonaban el castillo abjurando de la fe cátara. Aquellos que no quisieron abjurar de sus creencias y que defendieron con valentía el castillo fueron requeridos y entregados a la Inquisición.

			Algunos de los nobles, encabezados por Roger de Mirepoix, abandonaron furtivamente el castillo en compañía de un grupo de cátaros, elegidos entre todos los demás, al considerar que debían ponerse a salvo para ocultar a la iglesia católica los secretos de la fe herética. Mientras las hogueras daban cuenta de los cientos de creyentes cátaros que decidieron no abjurar, ocultos en la noche, un grupo de nobles y Perfectos huyeron del castillo. Entre los huidos estaba Gerome Trencavel, de dieciséis años, nieto de Roger Trencavel, quien fue el último vizconde de Béziers y Carcasona y defensor de la causa cátara durante primera cruzada albigense. El joven Gerome se unió a la partida que huyó del castillo de Montsegur y se dirigió a Catalunya, donde se ocultó y pasó desapercibido durante años. Muerto Roger de Mirepoix, Gerome participó activamente en la propagación de la fe cátara que había resultado herida de muerte por los continuos ataques del rey de Francia, Luis IX. Finalmente, Gerome fue traicionado por sus propios hombres, que se cristianizaron en un último intento de estos de escapar con vida a la implacable persecución de la Iglesia de Roma, y entregado a la Inquisición.

			***

			 

			El legítimo heredero de los señoríos de Béziers y Carcasona, Gerome Trencavel, hacía seis meses que había sido apresado y confinado en el interior de la torre, aislado del resto del mundo y a la espera de juicio. Sufría los rigores del verano encadenado de pies y manos en una oscura e inmunda celda, sentado entre sus propios excrementos y con la escudilla de agua sucia vacía desde hacía días. Quien hubiera sido el señor del castillo y las tierras, el tan esperado señor de Montsegur, futuro vizconde de Béziers y Carcasona, de sólo veinticuatro años, agonizaba entre lamentos que nadie podía oír. Avejentado, con aspecto cadavérico, y con una profusa barba encanecida por el sufrimiento, Gerome aguzó el oído. Abrió los ojos, hundidos en sus cuencas, mirando nerviosamente hacia el lugar de la oscuridad de donde parecía proceder el tenue sonido. Hacía días que no sentía en el exterior de la celda ningún paso, ningún ruido. Pero hoy era diferente. Un rumor metálico se dejó oír desde la parte más alejada de la torre. Como un sonido de cadenas, o como el sonido que producen al golpearse entre sí las gruesas llaves colgando de su manojo. Sumido en un estado de letargo, el noble enderezó sus doloridos huesos y estiró su cuello para poder percibir mejor los detalles sonoros que venían del exterior y que se acercaban hacia él. Calculó mentalmente dónde se hallaban y cuántas personas se aproximaban. El sonido de los pasos se sentía ya próximo. El lento y rítmico golpeteo de las suelas de las sandalias de los visitantes pisando las lajas de piedra se oía a sólo una decena de metros. Ya habían entrado en el último de los arcos del pasadizo abovedado; de repente el sonido se convirtió en el crujido de la madera del puente levadizo que constituía el único acceso hasta la celda en la que se hallaba. Los ojos huidizos del joven faidit se dirigieron a ciegas hacia el último obstáculo que le separaba del exterior, el pequeño ventanuco siempre cerrado de la puerta de su mazmorra. Acostumbrado a la oscuridad casi total, había conseguido adaptar su vista y dar forma a aquellas pequeñas cosas de su vida cotidiana. La pequeña línea de luz del día que se apreciaba bajo la puerta de su prisión le permitía perfilar los objetos más cercanos: la escudilla, el mendrugo de pan que comía poco a poco y atesoraba entre sus manos como último recurso para su sustento, las ratas que deambulaban entre sus pies y le mordisqueaban cuando se quedaba dormido. Desde su posición, encadenado a la pared, sin perder detalle, animado por el sólo hecho de volver a ver a un ser humano, el ruido del cerrojo de la puerta mientras se abría se le antojó ensordecedor. La pesada puerta tachonada de hierro crujió sobre los oxidados goznes. La oscilante luz de la antorcha hirió los ojos del prisionero.

			—El padre Tomás desea daros una nueva oportunidad para que liberéis vuestra alma con la confesión.

			Quien así habló era un dominico de piel blanca y rostro redondo, que parecía alto desde la perspectiva del encadenado, con una amplia tonsura rodeada de cabello negro como el azabache. Era el padre Giusseppe Guidoni, asistente del abad de la congregación. Con un gesto de su cabeza el dominico dio la orden a los dos guardias para que entraran en la mazmorra. Tras ellos, una vez hubieron traspasado el umbral, el religioso se adentró en el lóbrego lugar. Apenas hubo puesto sus pies en el interior de la celda hizo un mohín de repulsión. Sus pies sólo cubiertos con las breves sandalias, notaron la humedad de la paja esparcida por el suelo, empapada de orines y excrementos. Los guardias, más acostumbrados, e insensibles a la putrefacción y al hedor nauseabundo que expelía el lugar, se abalanzaron sobre el prisionero. Mientras uno de ellos lo levantaba en vilo, el otro le iba librando de los grilletes que atenazaban sus muñecas y sus tobillos. Gerome Trencavel se quejó cuando le liberaron. Los hierros se habían hundido en su carne y le habían producido laceraciones y costras, que saltaron cuando le arrancaron los grillos. Uno de los hombres lo dejó en pie, pero las piernas del noble no resistieron su propio peso; dobló las rodillas y cayó al suelo. Había sido un hombre de gran estatura y corpulencia, pero la prolongada estancia en la mazmorra y el escaso sustento lo convirtieron en alguien escuálido y débil. Los músculos de sus piernas, faltos de ejercicio, se habían atrofiado de tal manera que apenas le sostenían, de modo que el dominico tuvo que ordenar a sus dos esbirros que lo transportaran cogiéndolo bajo los brazos. Arrojaron al prisionero hacia el exterior de la prisión. La luz del día proveniente de la puerta del puente levadizo hizo que Gerome cerrara los ojos. Los dos carceleros eran demasiado bajos como para transportar en volandas al noble, de modo que tiraron de él arrastrándole los pies por el suelo. Todo el trayecto bajo el pasadizo abovedado, hasta llegar a las escaleras de caracol, y todo el descenso hasta la misma sala donde el padre Tomás le estaba esperando, llevaron al desdichado de aquella forma.

			Por orden expresa del abad de la congregación, el padre Tomás de Calatrava, los guardias llevaron al prisionero Gerome Trencavel a un pequeño patio trasero de altos muros, contiguo a una de las principales dependencias del castillo, una nave rectangular de grandes dimensiones a la que se tenía acceso desde la puerta de la abadía, en el patio de armas. Al salir a la luz del sol el noble se llevó las manos a sus ojos, cegados por el repentino fulgor. Allí, lo soltaron  en el centro del patio y le arrancaron los harapos que vestía, y dejándolo tendido en el suelo, desnudo y aovillado sobre sí mismo, le arrojaron encima cubos de agua fresca y limpia. El prisionero reaccionó sorprendido ante la súbita muestra de conmiseración de los guardianes. El agradable contacto del agua fría le sentó al joven noble como una bendición después de haber pasado semanas hundido en un palmo de orines y excrementos. Por fin respiraba aire fresco y no el hediondo y malsano aire de la mazmorra en la que había malvivido tantos y tantos días, y abrió la boca sedienta para beber y calmar la angustiosa sed que le había atormentado. Cuando los esbirros consideraron que el prisionero había quedado limpio se acercaron a él con unos paños blancos y secos que habían estado colgando de unos tendederos expuestos al aire libre y se los pasaron por todos los rincones de su cuerpo. Después le cubrieron con un hábito blanco y lo pusieron nuevamente en pie. Desde allí, volvieron a introducirlo en la penumbra de la abadía y lo arrastraron nuevamente hasta la gran nave, a la que llamaban el claustro, que el abad usaba como su despacho y sala de interrogatorios y juicios. 

			El padre Tomás había previsto que el prisionero no pudiera permanecer de pie y había mandado traer una banqueta alta con respaldo. La sala donde iba a ser interrogado Gerome era de unas dimensiones colosales, de paredes encaladas y amueblada con tan solo con una gran mesa, tres sillas con asientos de cuero y un arcón. Gerome alzó la vista y observó la gran cruz de madera que presidía la sala, que colgaba de una viga travesera del techo, y la banqueta que estaba dispuesta bajo ella. Los esbirros, arrastrando al prisionero, lo pasearon por delante de la mesa donde estaba el inquisidor. Al lado de éste, Umberto di Moccia, un fraile con el hábito de los dominicos, joven y grueso, iba a ejercer de secretario del notario, el anciano dominico Godofredo Sant-Víctor, a juzgar por los útiles de escritura que tenía dispuestos frente a sí. 

			El abad de la congregación que dirigía la guarnición militar establecida en el castillo de Montsegur, el padre Tomás de Calatrava, era descendiente por parte de hermana del abad del monasterio cisterciense de Castellón de Fitero, Raimundo de Fitero, que defendió la ciudad de Calatrava del empuje y del dominio islámico. A causa de esta defensa, el rey Sancho III donó la ciudad castellana a los frailes. Los familiares más cercanos del abad, naturales de Saint-Gaudens, en Occitania, se desplazaron a la provincia española, donde el pequeño Tomás fue entregado al monasterio cisterciense próximo a la ciudad, donde se formó en teología y derecho y fue ordenado sacerdote por el obispo de Toledo, y vivió desde su más tierna infancia los rigores de la vida monástica. Fue más adelante en el tiempo que Tomás, decepcionado por las rigurosas costumbres de la orden cisterciense, pidió su  salida, trasladándose a la región del Languedoc, en busca de sus orígenes familiares. Así fue como en 1233, y seducido por las ideas radicales del Papa Lucio III en contra de cierta forma de ascetismo que ganaba adeptos en las regiones del sur de Francia conocidas como Occitania y amenazaba con substituir la ortodoxia establecida, se incorporó a la orden de los frailes dominicos, orden monástica de predicadores sobre la que había recaído la responsabilidad otorgada por el Papa de dirigir lo que sería el Santo Oficio de la Inquisición. Los métodos educados y pacientes del padre Tomás, resultaron ser extremadamente eficaces a la hora de combatir la depravación herética. Sus tácticas consistían en la investigación y el diálogo con sus semejantes, aunque la intimidación y la amenaza soterrada, y la prisión secreta para socavar la moral de los sospechosos de herejía no le eran ajenas. En este sentido la lucha de Tomás de Calatrava iba dirigida, más que a las clases humildes y al pueblo llano, a la clase nobiliaria, los faidits que no habían renunciado a sus supuestos derechos sobre los condados del Languedoc arrebatados durante años de cruentas batallas y luchaban a muerte por ellos, y a los Perfectos cátaros, los auténticos herejes. Los investigados, conminados a confesar sus delitos, eran encarcelados e incomunicados.

			En esta situación se hallaba Gerome Trencavel el día 6 de agosto de 1252.

			Los esbirros arrastraron a Gerome Trencavel hasta la banqueta situada bajo la gran cruz. Lo sentaron en ella y le aherrojaron con grillos sus manos y pies.

			—Señor Gerome, espero que hayáis tenido tiempo de reconsiderar vuestra posición —dijo con voz baja y tranquila el padre Tomás.

			El prisionero ya había olvidado de qué se le acusaba. Miró al inquisidor.

			—Señor Gerome, vuestra obstinación os resulta perjudicial. Os lo voy a preguntar de nuevo. —Mirando a su izquierda y asintiendo levemente ordenó al secretario que tomara notas—. Os requiero para que confeséis los crímenes que habéis cometido en los bosques de Carcasona —el padre Tomás extendió sobre la mesa un rollo de pergamino—. Numerosos testimonios os acusan.

			Haciendo un esfuerzo sobrehumano, el prisionero murmuró:

			—Padre Tomás, no sé quiénes ni de qué me acusan. Pero os aseguro que están faltando a la verdad.

			El padre Tomás siguió con la mirada las evoluciones de la pluma del secretario notarial y esperó a que terminara de escribir para continuar con el procedimiento.

			—Sois un hereje —aseguró—. Debisteis haberos presentado en las inquisitorias de fray Ferrer en 1244 y declarar vuestra pertenencia a la herejía, o abjurado de ella. Vuestra huida no os benefició, pues os asociasteis con los diáconos cátaros y con los faidits que se enfrentaron al rey y al Papa. Incluso es posible que conocierais los planes para asesinar a nuestros hermanos en Avignonet, dos años antes. Y ahora sois acusado de haber asesinado, vos sólo o en compañía de otros, a seis soldados del rey. Os habéis encarnizado con ellos, arrancándoles vísceras y lenguas —con un suspiro de paciencia el dominico estaba dispuesto a repetir la acusación una y otra vez, mostrando la repulsa que le ocasionaba la descripción de los horrorosos crímenes—. Habéis bebido su sangre y profanado sus cuerpos muertos, todo ello en aras de la espantosa doctrina herética que practicáis. Si confesáis ahora y denunciáis quién os acompañaba, abjuráis del albiganismo y de sus prácticas y abrazáis la fe de nuestro Señor, seréis perdonado por Dios y entregado rápidamente a la justicia secular para una rápida y piadosa ejecución. 

			El secretario tomaba notas en su pergamino y de vez en cuando levantaba la mano izquierda para pedir al padre Tomás que fuera más despacio. El inquisidor miraba con cierta impaciencia al escribano, quien todavía estaba escribiendo con su pulcra letra las palabras «espantosa doctrina». Después de esperar un rato considerable, el joven fraile paró de escribir. El dominico continuó hablando.

			—Fuisteis visto en el bosque la madrugada del quinto día del mes de febrero. Ibais con mandil de carnicero, y con vuestro cuchillo y vuestras ropas manchadas de sangre. No podéis ocultar los crímenes. Hablad, y decid los nombres de vuestros cómplices.

			Gerome Trencavel no tenía fuerzas para replicar. Su rostro delgado miraba hacia ninguna parte. Era consciente de que cualquier confesión significaba la muerte. Todavía esperaba que la justicia divina, la auténtica, hiciera comprender al inquisidor que era inocente de cualquier cargo. Sin embargo no estaba preparado para oír lo que a continuación le dijo el padre Tomás.

			—Nuestro Santo Padre Inocencio IV ha redactado una bula que os puede interesar. Os la resumiré. Se trata de la ad extirpandam… —el inquisidor hizo el gesto ostentoso de desenrollar un pergamino y aproximarlo a la luz del velón que arde en un extremo de la mesa—. Si, aquí, ley veinticinco…, mediante la cual se autoriza el uso de la tortura… ¿Queréis que siga?

			La entereza del faidit se resquebrajó. En manos del poder civil y militar la tortura era común. Sabía de la capacidad y maldad de los hombres para hacer sufrir a sus semejantes, para arrancarles confesiones o delaciones. En manos de un verdugo un hombre era sólo carne, que podía cortarse, rasgarse, quemarse, o profanarse. Había oído, de boca de parientes, cómo se practicaba la tortura en los calabozos de Francia, cómo los hombres habían encanecido durante las horas que había durado el tormento. Cómo en condiciones extremas un torturado podía confesar actos inverosímiles o cómo podía delatar a su propia hija para evitar que siguieran atormentándolo. Pero el hecho de que la tortura viniera de mano de la mismísima iglesia católica le resultaba perverso. Emitió un quejido y dejó caer su rostro sobre el pecho. Llevaba seis meses de incomunicación, sin apenas comer y beber, aprisionado de pies y manos a una pared con unos grilletes de hierro oxidado que le habían causado serias laceraciones. En aquel momento deseó morir antes que seguir en aquella situación un día más. Sin embargo un último reducto de valentía acudió en su ayuda.

			—Padre…, soy inocente de lo que me acusáis. 

			El inquisidor se levantó de la mesa. Se dirigió al lugar bajo la gran cruz donde estaba aherrojado a la banqueta Gerome Trencavel. Al llegar a poca distancia de él, se arrodilló. Hizo la señal de la cruz y se puso a orar durante varios minutos. Cuando terminó, volvió a persignarse y se puso en pie, masajeándose una de sus rodillas con un gesto de dolor.

			—He pedido a Dios que nos dé fuerzas. A vos para confesar y a mí para convenceros. —Hizo una señal al esbirro que había en el otro extremo de la habitación. Éste apartó una pesada cortina que había a su izquierda y cogió un carro de madera.

			El ruido de las ruedas al recorrer la sala retumbaba bajo las bóvedas. El esbirro empujaba el carro sin ninguna emoción, aunque sabía qué era lo que ocultaba el manto que lo cubría. Al llegar frente al prisionero se detuvo. El padre Tomás se aproximó al carro. El esbirro dio unos pasos atrás.

			—Confesad, señor Gerome. —Y, diciendo eso, apartó el manto con un gesto premeditadamente lento. Quedó a la vista del prisionero todo el arsenal de instrumentos de tortura. Gerome ahogó un grito de desesperación. El inquisidor miró al prisionero—. Hablad, por Dios nuestro Señor, por última vez.

			El sudor corría por la frente del prisionero, pero su cuerpo temblaba. Un incesante tremolar se había apoderado del noble, que no podía evitar moverse. Se sentía derrotado, incapaz de soportar el tormento que le estaba prometiendo el inquisidor. Tal vez por su mente estuviera pasando la tentación de inventar una confesión que satisficiera al dominico. Pero su boca se mantuvo en silencio. Pasaron los minutos, que se hicieron eternos.

			—La soga —dijo el fraile. 

			Al momento, el esbirro se aproximó a la banqueta por la parte de atrás, y le anudó uno de los extremos de la soga a los grilletes de las manos. El otro extremo, provisto de un gancho de hierro, lo fijó a una cadena que colgaba de una polea.

			El noble miraba con desesperación cómo el esbirro trabajaba sobre los útiles de tortura de igual forma que si estuviera herrando un caballo. No había emoción en sus actos, ni prisa ninguna. La polea a la que había sido fijado pendía de una gruesa viga de madera que atravesaba la sala en sentido transversal. El ruido de la cadena al rodar sobre la canaladura de la polea, erizó los cabellos del pobre prisionero. De pronto sintió cómo la soga tiraba de sus brazos hacia arriba, lo que le provocó un intenso dolor en los hombros. El delgado cuerpo del noble fue izado de esa forma con sus manos atadas a la espalda; sus pies herrados con grilletes tropezaron con la banqueta y la volcaron. El infortunado prisionero quedó colgado de la soga a una altura de medio metro del suelo. El esbirro, que conocía el instrumento que manejaba, fijó una pieza de hierro a un eslabón de la cadena.

			El padre Tomás se dirigió al escribiente.

			—Anotad que el prisionero se niega a confesar. Es obligación nuestra obtener la confesión para librar esta alma del infierno.

			Dicho esto, con una señal de la cabeza, indicó al esbirro que siguiera. Este tiró de nuevo del extremo de la cadena que corría sobre la polea, izando de nuevo el cuerpo hasta que las manos de este tocaron la viga de madera. El atormentado daba un quejido a cada tirón para izarlo. Cuando el cuerpo estuvo colgado a una distancia del suelo de más de tres metros, el esbirro soltó la cadena. Por el efecto del peso del cuerpo colgado, la cadena corrió deslizándose por la canaladura de la polea hasta que la pieza de hierro atravesada en el eslabón se trabó en la rueda metálica. Al detenerse la caída bruscamente, el cuerpo del infortunado recibió un brutal tirón de sus hombros, que se dislocaron al instante. El grito del noble resonó en la sala.

			—Señor Gerome, os ruego que recapacitéis. Decid los nombres de vuestros cómplices. O decid que fuisteis vos sólo. —El padre Tomás parecía sincero en aquella petición, como si quisiera evitar el sufrimiento del noble. 

			Gerome Trencavel había perdido la consciencia. El esbirro volvió a tirar de la cadena, izando de nuevo el cuerpo delgado e inerte que colgaba de ella. Los eslabones chirriaban siniestramente al deslizarse por la canaladura y las bóvedas del techo amplificaban el ruido metálico. El cuerpo quedó suspendido nuevamente en lo alto.

			El verdugo que accionaba la polea avisó al dominico que el prisionero se había desmayado. El padre Tomás asintió, dándole autorización para reanimarlo.

			El hombre, de baja estatura aunque de fuerte complexión volvió a descender al faidit, que quedó nuevamente colgado a corta distancia del suelo. Dio unos pasos hacia un lugar de la sala y aproximó un cubo lleno de agua, y lo arrojó sobre el prisionero. Gerome Trencavel despertó de su desmayo.

			En el extremo opuesto de la sala donde ocurrían estos hechos, estaba el fraile que aguardaba junto a la puerta cerrada del claustro, el padre Giusseppe Guidoni. Era de ascendencia italiana, cuyos antepasados se establecieron en Tolosa en el año 1200 a causa de una epidemia de disentería que se declaró en la ciudad de Pisa, donde residían. Mientras el noble era interrogado, el fraile oraba en silencio. Caminaba impaciente dando pequeños paseos de dos o tres pasos. Se mostraba ciertamente apiadado del prisionero mientras el abad Tomás tenía que vérselas con la parte más difícil de su oficio. El sudor rodaba por sus mejillas y deseaba fervientemente que el prisionero confesase para que se acabara su sufrimiento. Había sido adiestrado en los concilios que se habían celebrado en Lyon en 1245 bajo el mandato del papa Inocencio IV, en los que se puso de manifiesto que la orden de los dominicos era la más obediente y la más religiosa de cuantas hubiera habido, y que sus siervos eran los más piadosos de los hombres y que por ello fue designada para administrar la justicia de la Inquisición, lo que provocó no pocas discusiones teológicas entre los miembros de las demás órdenes. Todos los religiosos se otorgaban a sí mismos y a la orden que representaban las virtudes que Jesús había proclamado como condiciones para entrar en el reino de los cielos. El amor a Dios por encima de todas las cosas, la abnegación más absoluta a su servicio y la predicación de la fe eran las principales virtudes de la Orden de Santo Domingo. Y la predicación de la fe suponía erradicar las influencias de los herejes albigenses, llamados cátaros, que se habían extendido a todo lo ancho de Occitania y que pervertían a los hombres con su concepción simplista del mundo, el Bien y el Mal. Estos conceptos heréticos afirmaban que el Bien era Dios y que el cielo y las almas de los hombres eran su representación, y que el Mal era el Diablo y que su representación terrenal eran los seres humanos, los bienes materiales, las guerras, los obispos y la Iglesia católica.

			El padre Giusseppe no resistía bien el hecho de ver cómo un ser humano era atormentado. Rezaba para que todo terminase cuanto antes, deseaba que el prisionero confesara para que su sufrimiento acabase. Hacía años había tenido que asistir junto a su madre y su hermano a una quema de cátaros en Mont-Aimé. Había presenciado cómo habían llegado un gran número de ellos atados de pies y manos sobre carros tirados por bueyes. Cómo habían desfilado ante él y ante la muchedumbre, en medio de insultos, con sus cabezas rapadas a trasquilones, con sangre seca en el rostro, con sus pobres hábitos raídos, pero con una dignidad que le causó una fuerte impresión. Había oído, entre espantado y admirado a la vez, cómo una vez prendidas las piras bajo sus pies los cátaros entonaban cánticos dirigiendo sus miradas al cielo.

			Este hombre, que ahora colgaba de una cadena en el fondo de la sala donde se hallaba y estaba acusado de ser un ocultador de cátaros y de practicar las mismas atrocidades que ellos, blasfemar y escupir a la santa Biblia y de asesinar, destripar y mutilar soldados, le recordaba a aquellos herejes. Un alma desdichada que se refocila en la confusión y la herejía. Un alma que le merece más piedad que odio.

			Otro grito tan aterrador como el primero sacó al padre Giusseppe de sus cavilaciones. El prisionero había sido soltado desde lo alto nuevamente, y esta vez la caída le había producido un desgarro de los tendones que le provocó una hemorragia interna que tiñó de morado sus hombros y los debilitados músculos de sus brazos.

		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 2

			LLEGAN LOS FRANCISCANOS A MONTSEGUR

			8 de agosto del año del Señor de 1252. 

			Al caer la tarde los inmensos bosques que poblaban la región del Languedoc estaban en plena ebullición. Las temperaturas elevadas propiciaban que los animales salieran de sus escondites para ir a beber o a refrescarse a los numerosos arroyos que discurrían silenciosos entre la umbría. La prohibición de la caza, dictada por el rey Luis IX, afectaba a todos los habitantes de la región y de las ciudades más importantes, Tolosa, Carcasona, Narbona…La única autoridad estaba en manos del rey y éste otorgaba el privilegio de abatir sus presas a unos pocos nobles que habían inclinado su cerviz besando el anillo real y jurándole fidelidad. 

			En Carcasona, el bosque conocido como Bois de Saint-André de Sangonis había sido últimamente el escenario de ataques de proscritos contra las tropas que viajaban de norte a sur y de este a oeste en busca de herejes cátaros. Aquella tarde de agosto, dos frailes montados a caballo eran escoltados por media docena de soldados.

			Los jinetes avanzaban en formación. Un veterano soldado, el cabo Gillespie, montado en un enorme percherón negro, uniformado con la túnica blanca de los cruzados sobre la cota de mallas y casco normando, y sin el almófar debido al gran calor que estaba haciendo, venía en cabeza de la comitiva. Un soldado más iba tras el primero, los dos frailes tras ellos flanqueados por un soldado a cada lado, y cerrando la marcha y protegiendo la retaguardia, marchaban los dos últimos soldados. Todos ellos bien pertrechados con sus uniformes al completo, cascos, correajes y cotas de mallas y bien armados con equipación militar, ballestas, espadas y escudos.    

			El gran ciervo que estaba oteando el aire en el apacible recodo de uno de los meandros del río Agot se movió nervioso al percatarse de una presencia extraña. A un centenar de metros de su posición, la comitiva militar avanzaba hacia él por el amplio paso que se había ido formando por el paso de carros y cabalgaduras durante el transcurso de mucho tiempo. El animal estaba oculto tras una espesa arboleda y no quedaba a la vista de los soldados. Al aproximarse los jinetes, el ciervo saltó sobresaltado, emprendiendo una huída hacia la frondosidad del bosque. El movimiento súbito de la maleza sorprendió al gran percherón negro, que relinchó asustado, encabritándose y poniéndose de manos, haciendo que el jinete perdiera el equilibrio sobre la montura. El peso de la cota de mallas arrastró al soldado que no pudo evitar caer al suelo como un fardo, lo que provocó las risas de sus compañeros de armas.

			— ¡El cabo Gillespie quiere descansar! ¡Todos pies en tierra! —se burló el soldado que iba en segundo lugar.

			La broma fue secundada por el resto de los soldados, que descabalgaron con ganas después de largas horas de marcha.

			— ¡Maldición! ¡Estoy más escaldado que el culo de un caldero! —renegó el cabo, que alargó la mano para que su compañero le ayudara a levantarse. Una vez puesto en pie se aproximó al margen del camino y cargó un virote en la ballesta— ¡Veamos qué tenemos por aquí! Algo ha espantado al bruto…

			El jefe del grupo se introdujo en el espesor del bosque, dejando a su percherón negro al cuidado de sus hombres. Los soldados se reunieron a un lado del camino, en un amplio calvero, libre de grandes árboles, donde sólo crecían arbustos y matorrales, donde podrían hacer un fuego y desde donde tendrían visibilidad en ambas direcciones del camino. Aseguraron las monturas  a ramas de árboles que crecían al extremo de la explanada, donde nuevamente comenzaba la espesura del bosque. 

			El más veterano de los seis cruzados, el viejo Fortescue, se dirigió a los frailes que todavía no habían desmontado:

			—Vuestras Ilustrísimas pueden descabalgar si lo desean. Pernoctaremos aquí. Queda mucho para llegar a Montsegur y no es aconsejable avanzar por el bosque de noche.

			Los dos frailes, ataviados con gruesos hábitos de lana a pesar del calor, pertenecían a la orden de los franciscanos, una orden fundada en 1209 por el fraile Francisco de Asís. Sin mediar palabra con los soldados, descabalgaron sus monturas. Eran hombres jóvenes, altos y delgados, de aspecto adusto, piel blanca y una corona de cabello negro rodeando sus cráneos rapados. El más alto, el hermano Dominique de Rais, llevaba una bolsa de cuero colgada en bandolera. Al poner los pies en el suelo, y antes de ninguna otra acción, abrió la bolsa y sacó de ella un pequeño crucifijo, que colocó sobre una piedra grande que se hallaba al margen del camino. El otro se aproximó al improvisado altar y se arrodilló junto al hermano Dominique para orar.

			Mientras los hermanos oraban, los soldados desensillaban los caballos. Los aperos de combate, los escudos, las espadas, ballestas y demás fueron dejados todos juntos en un montón por un soldado de poblada barba negra, llamado Ricard. Otro, bajo de estatura y de complexión fuerte, Gerard Belot, buscaba por los alrededores leña para encender una pequeña fogata con la que asar un conejo que pretendía cazar. 

			Acostumbrado a la guerra, el cabo Gillespie era un rastreador nato. Veterano de la guerra en Normandía contra los ingleses, se sentía seguro con sus habilidades para manejar la ballesta y luchar contra cualquier enemigo. Caminaba semiagachado, sorteando ramas bajas de los robles y encinas que poblaban el bosque. Sus pasos eran cuidadosos y seguros mientras se posaban suavemente sobre el mullido musgo que crecía en la umbría. El crujido de una rama tras él le hizo girarse velozmente y apretar la llave de la ballesta. La saeta salió disparada emitiendo un silbido que se perdió entre la vegetación. No vio nada en la dirección en la que disparó, lo cual le puso un poco nervioso. Continuó avanzando hacia el interior del bosque mientras sacaba de su carcaj una segunda saeta. Colocando el estribo de la ballesta en el suelo, la cargó. Finalmente, después de avanzar con sigilo entre la vegetación durante unos minutos más, divisó al animal. El gran ciervo estaba apostado junto a un roble centenario, mirando a derecha e izquierda con los ojos avizores. El soldado se debatió en la duda de si dar caza o no al animal. Nadie tendría que saber que, pese a estar severamente prohibido, él había infringido la ley. Seguramente sus hombres estarían encantados con tan suculenta pieza para la cena de esta noche después de haber pasado varios días de viaje comiendo pan seco y tocino en salazón como único sustento. A la distancia a la que se encontraba podía disparar su arma con cierta precisión. El virote con punta de hierro que había puesto en el canal de la ballesta era mortífero si alcanzaba el punto preciso en el cuerpo del ciervo, pero debía asegurar el tiro puesto que no tendría una segunda oportunidad. Respirando hondo, se apostó escondido tras un robusto roble. Apoyó la parte delantera de la ballesta en una rama y apuntó hacia el animal. El segundo crujido de unas ramas tras él le hizo perder la concentración justo en el momento que estaba apretando la llave. La saeta salió disparada mientras el cabo Gillespie se giraba hacia el origen del ruido. El ciervo salió huyendo al ver cómo el virote pasaba cerca de él. El soldado mostró su enfado volviéndose hacia quien había espantado su presa. 

			El cabo reaccionó tarde ante el ataque de los tres agresores. Primero se quedó paralizado por la sorpresa al ver el extraño rostro que, medio agachado, le observaba fijamente. Después, al instante, sin hacer ningún ruido, el más fuerte de los tres se abalanzó como una exhalación sobre él, asestándole un fuerte golpe en la cabeza con un falcastro, aquella especie de espada corta de hoja ancha y afilada y sin punta usada en algunas labores de agricultura como una hoz, que se le incrustó en el casco normando partiéndolo en dos. El sorprendido soldado abrió desmesuradamente los ojos y al instante un borbotón de sangre le manó de la frente abierta como un melón. Un segundo asaltante se aproximó silencioso y apoyando la punta de hierro de una gruesa lanza en el cuello de la víctima, empujó con todas sus fuerzas. De la garganta del cabo Gillespie sólo salió un débil gorgoteo y un chorro de sangre. Al retirar la lanza, el cuerpo se desmadejó y cayó al suelo. Los tres atacantes se pusieron a la tarea de despojar al muerto de su túnica, de su cota de mallas y de sus correajes, además de sus armas, la ballesta y una daga. Bajo la cota de mallas, el soldado llevaba tan sólo una camisa de lino extremadamente sucia y que olía a rancio. También le despojaron de sus calzones largos y de sus viejas botas de cuero, con lo que dejaron al soldado tan desnudo como había venido al mundo. El pequeño agresor del rostro extraño, se abalanzó sobre el cuello del cabo Gillespie y se puso a sorber la sangre que manaba de la herida abierta. Durante un minuto permaneció agachado sorbiendo el rojo fluido vital, hasta que consideró que ya se hallaba saciado. Los otros atacantes esperaban pacientes a que su compañero terminara con tan peculiar cena. Al final, tan sigilosos como hubieron llegado, una vez desvalijado el cadáver de todas las cosas, ropajes, correajes, botas, armas y sangre, los proscritos huyeron bosque adentro. 

			Ya había empezado a anochecer cuando Françoise Fortescue echó en falta al cabo. Los franciscanos habían terminado sus oraciones y ahora se dedicaban en silencio a comer sus escasas provisiones. Los otros cuatro soldados se habían despojado de sus correajes y se estaban reuniendo junto a una pequeña fogata para asar dos conejos que habían cazado.

			—El cabo tarda mucho —dijo Françoise—. Deberíamos ir a ver qué le pasa.

			—No le pasa nada, ya vendrá —respondió el bajo de complexión fuerte, Gerard Belot.

			—Ha habido ataques de proscritos en este bosque. No es normal que tarde tanto —insistió Françoise.

			—Puedes ir tú mismo a ver, yo voy a dar cuenta de un conejo.

			— ¡Jajaja! Echas en falta los conejos que te comes en Montsegur, ¿eh cabrón? —Le espetó el soldado de barba negra, llamado Ricard, haciendo un símil sexual y sacando la lengua y moviéndola arriba y abajo entre sus dientes, simulando lamer algo en el aire con tal fruición que estaba empezando a babear— ¡Jajaja! —El soldado se reía a carcajadas de su propia gracia y lanzaba saliva y se secaba la boca con el dorso de la mano, restregándola después contra el sucio faldón de la túnica. Poco a poco el chascarrillo se fue enfriando y dejó de reír, percatándose entonces de que a nadie más le parecía divertido. Vio cómo Gerard Belot le miraba con seriedad, lo que hizo que recorriera con la mirada a sus compañeros de armas buscando la complicidad de alguno de ellos. Ninguno se reía. El más joven de todos ellos, con la cabeza medio agachada miró de reojo hacia donde estaban los religiosos. 

			Los frailes observaban la escena en silencio y con el gesto adusto. Habían dejado de morder las manzanas silvestres y miraban a Ricard con una seriedad abrumadora, y este creyó ver reflejadas en sus ojos, en los que refulgían las llamas de la fogata, las mismísimas llamas del infierno. 

			El soldado Ricard sabía cuál era la misión de los franciscanos que estaban escoltando hasta Montsegur. Se le había olvidado el motivo por unos minutos, pero ahora que lo recordaba se estremeció vivamente. Se levantó de la proximidad de la fogata donde se estaban asando los conejos, con la mirada gacha para no volver a cruzar sus ojos con los de los religiosos. Avergonzado, pero sobre todo atemorizado, se alejó balbuceando.

			—Voy a ver si encuentro al cabo, voy a… —en ese momento tropezó con una raíz que sobresalía del suelo, que le hizo perder el equilibrio. Aunque no llegó a caer, hizo el molinete con los brazos de una manera muy graciosa. No obstante, nadie se rió.

			Françoise Fortescue, el veterano cruzado de la antigua guarnición de Óm Sec, en Tolosa, se levantó de entre el grupo de soldados sentados alrededor del fuego. 

			—Te acompaño, es mejor que no vayas solo —le dijo a su compañero. Se acercó al montón de armas que habían sido apiladas junto a la gruesa encina que  había al lado del camino. Cogió su ballesta y su espada y la espada de Ricard. Éste, todavía conmocionado por la impresión que le causaron las miradas del los frailes, no reaccionó a tiempo para coger al vuelo el arma que su compañero Françoise le había lanzado. Se encontró con la espada golpeándole con la hoja plana en el antebrazo, que alzó a la altura de la cabeza para protegerse. La espada cayó al suelo y el soldado miró, avergonzado por su torpeza, a sus compañeros. Se agachó para recoger el arma sin dejar de mirar a ninguno de ellos. Françoise avanzó hacia él, cogiéndole del brazo y arrastrándolo prácticamente hacia la espesura del bosque para que dejara de parecer idiota y de hacer el ridículo delante de todos. 

			—Quédate aquí —le dijo señalando el lugar con un dedo. Volvió tras sus propios pasos, y se dirigió de nuevo hacia la fogata. Junto a la pila de armas, había preparadas unas antorchas. Cogió una de ellas, se acercó a un recipiente de madera que contenía sebo y untó con él el extremo del tronco envuelto en tela. Aproximó la tea al fuego y prendió rápidamente. Se apartó del grupo y se fue en busca de su compañero.

			Cuando hubieron avanzado un buen trecho y estaban lejos de los acampados, Françoise le habló a Ricard, enfadado pero sin levantar la voz.

			— ¿Es que te has vuelto loco? ¡No puedes hablar así en presencia de esos encapuchados! ¡Son capaces de llevarte a la hoguera por blasfemar!  ¡Son peores que el mismísimo padre Tomás! ¡Y ahora no vayas por ahí diciendo lo que he dicho, porque nos quemarían a los dos!

			Ricard caminaba en silencio tras Françoise. La luz de la antorcha que este portaba emitía suficiente claridad como para avanzar con cautela y cierta seguridad viendo el terreno que pisaban unos pasos por delante. 

			— ¿Qué crees que le habrá ocurrido a Gillespie? —le dijo el soldado Ricard a Françoise.

			—Hay proscritos en este bosque. Podría haber caído en una emboscada —respondió, casi en un susurro.

			Había oído de la ferocidad y ensañamiento con que los proscritos atacaban a los soldados. La posibilidad de encontrarse con ellos erizó los pelos de la nuca a Ricard.

			— ¡Cabo Gillespie! —Gritó repentinamente— ¡Cabo Gillespie!

			— ¡Calla! —ordenó Françoise, deteniéndose. Giró alrededor de sí mismo, escudriñando más allá de la escasa luminosidad que producía la antorcha. Sólo el cri-cri de un grillo rompía el espectacular silencio de aquella noche de verano—. Creo que será mejor volver al campamento.

			Françoise levantó su antorcha para abarcar más espacio de luz. A pocos pasos delante de sí tenía a su compañero, que empuñaba la espada. La visibilidad era escasa ya que, al margen del hecho de que fuera de noche, estaban rodeados de una densa vegetación. Ricard retrocedió caminando de espaldas y rodeando el grueso tronco de un roble. Cuando se giró para  caminar de frente, vio a su compañero Françoise en una postura inquietante: se había quedado petrificado viendo algo que estaba en el suelo. La luz de la antorcha alumbraba unos pies desnudos que asomaban juntos entre unos matorrales. Françoise alumbró más hacia adelante y entonces los dos soldados vieron claramente el cuerpo del cabo Gillespie. Estaba sentado, con la espalda apoyada en el grueso tronco de un roble, desnudo y totalmente cubierto de sangre en el rostro y en el pecho. Sobre su cabeza el casco normando estaba partido en dos mitades por un tajo oscuro que dejaba al descubierto una masa sanguinolenta que brillaba a la luz de la antorcha. 

			Los dos soldados emprendieron la huida hacia el campamento. No había luna y la oscuridad de la noche era total. Sólo quedaba rota por la estela de fuego y por el vuelo de pequeñas partículas incandescentes que dejaba la antorcha detrás de los soldados a la carrera. Los hombres jadeaban y en su precipitación se enzarzaban en las ramas y maleza que habían evitado cuando entraron en el bosque.

			Pronto vieron la luz anaranjada que emitía la fogata del campamento. Se sintieron temporalmente aliviados al poder reunirse con sus compañeros. Cuando llegaron al campamento venían exhaustos, sudorosos y llenos de pequeñas heridas en rostro y manos y desgarrones en las túnicas provocadas por la maleza. Los compañeros que estaban dando cuenta de la cena se alarmaron al verlos en aquel estado.

			—El cabo Gillespie… — dijo el soldado Françoise tan pronto pudo recuperar el aliento para continuar— ha sido asesinado…

			El soldado Ricard llegó después de Françoise. Su estado era deplorable, sudoroso. Venía jadeando, con restos de vegetación en su poblada barba, ramas de espino enganchadas a su vestidura y sangrando por la frente por un arañazo producido por alguna zarza en la que se había enredado. Los soldados reunidos alrededor del fuego se levantaron con precipitación, indecisos, incapaces de tomar al unísono una determinación sin la figura de su jefe. 

			—Vayamos a buscar al cabo, no podemos dejarlo ahí… —decía el soldado Gerard Belot, el de baja estatura y complexión fuerte, lo cual fue rechazado por los demás.

			— ¡Huyamos de aquí o moriremos todos asesinados! —apostó René, el joven cruzado, olvidando el hecho de que eran soldados y que iban armados y que debían proteger con sus vidas las vidas de los frailes.

			—Mantengámonos juntos y hagamos guardias de dos en dos, no se atreverán a atacarnos si nos mantenemos unidos… —propuso el soldado más joven, un muchacho pecoso con granos en la cara llamado Edgard Petit y al que todos conocían con el sobrenombre de Pelopaja por el color rubio de su pelo.

			Ante aquel estado de confusión, el hermano Dominique se alzó levantando la mano. El otro fraile se levantó con él, con las manos entrelazadas bajo el hábito. Todos callaron cuando la profunda voz del religioso se hizo oír, baja pero grave:

			—Hijos míos. Es nuestro deber rescatar al cabo y llevarlo a su familia. No podemos dejarlo ahí. Propongo que esperemos al amanecer y vayamos a recogerlo antes de reemprender camino hacia Montsegur. Ahora quedémonos aquí, establezcamos guardias y pasemos la noche.

			La sugerencia del fraile fue de inmediato aprobada por unanimidad por los presentes. El soldado Françoise, el más veterano de todos, se adjudicó a sí mismo la autoridad para establecer los turnos.

			—Pelopaja y René harán la primera guardia. —A continuación se dirige al soldado de la barba negra y al bajo— Ricard y Gerard, vosotros haréis la segunda. Yo haré la tercera. Despertadme poco antes de amanecer, haré mis necesidades y vigilaré mientras hacéis las vuestras. 

			Dispuestas así las guardias, los soldados se apartaron prudentemente de la fogata, y tuvieron la precaución de acercar sus retaguardias a los troncos de los árboles más gruesos que hallaron.

			Los frailes se retiraron al improvisado altar a orar antes de acostarse. 

			— ¿Crees que corremos peligro, René? —preguntó Pelopaja a su compañero de guardia.

			—No creo que a nadie se le ocurra atacarnos mientras estemos juntos.

			Pronto se estableció el silencio. Nadie hablaba. Los soldados ya se habían agrupado junto al montón de armas, dando las espaldas a los árboles, y más juntos entre ellos de lo que cabría considerar como normal. Todos esperaban que la proximidad de unos con otros les mantuviera a salvo de eventuales peligros. Los frailes hicieron lo propio y se estiraron uno al lado del otro. Al cabo de unos minutos, el cansancio acumulado durante días de viaje hizo su efecto. Los primeros ronquidos se hicieron sentir.

			—Mañana llegamos a Montsegur… —afirmó Pelopaja en un susurro, mientras arrojaba piedrecitas a la fogata, para pasar el rato.

			—Ajá —respondió René.

			—Estoy deseando llegar. Este viaje me ha dejado mal cuerpo —Pelopaja hablaba con voz muy queda.

			—Ajá.

			—Estoy algo asustado, ¿sabes? ¿Qué crees que le ha ocurrido al cabo?

			—Le han sorprendido los bandidos del bosque, ya sabes que nos la tienen jurada —René le respondió también en voz muy baja.

			El muchacho se acercó mucho al oído de René, como para comentarle algo muy confidencial.

			—La compañía de los franciscanos me da mala espina. ¿Tú sabes lo que van a hacer a Montsegur? 

			—Son emisarios del papa. Creo que forman parte de la Santa Inquisición.

			—Ya… —Pelopaja se conformaba de momento con la confirmación de que los encapuchados eran poco de fiar. 

			La noche discurría tranquila. La fogata iba siendo alimentada con regularidad, y no precisamente para combatir el frío de la noche, inexistente. Se mantenía encendida por dos razones: la primera para mantener alejados a los lobos y los osos. La segunda era por una cuestión de tranquilidad personal. Todo el mundo se sentía más seguro si al abrir un ojo durante la noche veía claramente al soldado que montaba guardia velando por la seguridad de todos los demás. 

			Al cabo de la tercera hora de guardia, pasada ya la medianoche, el soldado Pelopaja se encontraba en un estado de duermevela, propiciado por la seguridad que le confería la vigilia de René. Éste se levantó para desperezarse y para estirar los huesos. Pronto llegaría el momento de despertar a los del segundo turno, así que decidió alejarse unos metros para sentarse a evacuar y orinar para que no le entraran ganas durante el sueño. Se aseguró de que no había nada que temer, y se alejó con paso vacilante y cansado. Se dirigió a un árbol que estaba a unos doce pasos de la acampada. La luz de la fogata iluminaba levemente el pie del árbol, y lo consideró seguro. Cuando estuvo lo bastante cerca del tronco, mirando a derecha e izquierda, se levantó el faldón de la túnica, se bajó los calzones y se agachó para hacer sus necesidades, instalándose tras un pequeño arbusto desde el que podía asomarse y ver a los compañeros. Tan pronto como empezó a sentir el alivio que proporciona el natural acto de vaciar el vientre, sintió un extraño presentimiento. Alguien le estaba mirando. Frente a él no había nadie, así que giró la cabeza hacia la izquierda. Lo último que vio, que le dejó sin habla, fue un extraño rostro peludo, de ojos muy blancos y boca abierta y amenazadora, con dientes amarillos y extremadamente largos. No tuvo tiempo de reaccionar, pues al instante la misma arma que había partido en dos el casco y la cabeza del cabo Gillespie, se precipitó con un silbido sobre el cuello desnudo de René, cuya cabeza quedó colgando sobre la vestimenta blanca que se estaba llenando de sangre. 

			       La duermevela de Pelopaja quedó bruscamente interrumpida. Se despertó sobresaltado por un ruido sordo. Creía haber estado soñando y eso le hizo desperezarse con rapidez. Si alguien le hubiera visto durmiendo durante una guardia le hubiera podido causar un problema. Por suerte estaba con René, a quien él consideraba una buena persona. Miró a derecha e izquierda y no vio a su compañero. Se levantó alarmado, llevándose la mano a la empuñadura de la espada. Entornó los ojos para adaptarlos a la luz oscilante del fuego que ardía en la fogata. La tenue luz anaranjada abarcaba una distancia de unos diez o doce pasos, y no veía a René en ese radio. No quiso despertar a nadie por lo que, en silencio y desenvainando la espada, se decidió a buscarlo. Apenas había avanzado dos metros, cuando un olor característico le vino a su nariz. Las letrinas del cuartel olían de ese modo. Y también mucho peor, cuando de repente varios soldados coincidían en el mismo lugar a la misma hora. Supuso que su compañero estaba agachado tras algún matorral. No obstante la certeza, le preocupaba el silencio. Sólo los ronquidos y los silbidos de los durmientes rompían la paz de la noche. No se oía siquiera al grillo que durante gran parte de la noche había estado dando la murga. 

			— ¡René! —Pelopaja llamaba a su compañero con voz muy queda, intentando no despertar a sus compañeros— ¡René! ¿Dónde estás?

			Apenas se había aproximado a unos metros de donde se hallaba su compañero muerto, cuando de entre la maleza aparecieron unas sombras. Sin tiempo de dar aviso, un virote de madera con punta de hierro surcó el aire y se hincó en el pecho de Pelopaja. El impacto fue brutal y el muchacho salió despedido hacia atrás como si un gigante hubiera tirado de él con una soga. El ruido de la caída despertó a Ricard, que vio a Pelopaja junto a él con una saeta clavada que intentaba desesperadamente incorporarse.

			— ¡Nos atacan! ¡En pie, nos atacan! —gritó el cruzado, al mismo tiempo que buscaba una ballesta entre el montón de armas apiladas.

			Françoise y Gerard se incorporaron con rapidez. Los frailes también habían despertado y se estaban poniendo a cubierto.

			— ¡Protege a los hermanos! —Françoise le dio la orden a Gerard Belot— ¡Que monten los caballos y marchad de aquí al galope!

			Ricard había conseguido cargar su ballesta y estaba apuntando con ella hacia la oscuridad del bosque. Françoise había cogido su escudo y su espada y protegía la retaguardia de Ricard sin saber de dónde procedía el ataque. Entretanto el soldado Gerard estaba soltando las amarraduras de los caballos mientras los frailes los montaban. Los animales relinchaban, se movían inquietos y se ponían de manos, y los frailes tenían problemas para montarlos. Cuando los hubieron montado y calmado, el bosque volvió a quedar en silencio. Sólo los bufidos de los caballos excitados por los acontecimientos rompía ese silencio. Françoise y Ricard escudriñaban la oscuridad y no veían ni rastro de los atacantes. Se habían ido tan de improviso como habían llegado. Un golpe de mano y el cabo muerto. Otro golpe de mano ahora y a ver cuáles habían sido las consecuencias. Esos bandidos eran listos. Golpeaban y se iban. Golpeaban y se iban. Los jinetes esperaban una orden para ponerse al galope, pero Françoise había cogido las riendas del caballo de Gerard, mientras aguzaba la vista y los oídos intentando descifrar qué estaba ocurriendo. No se oía ni un solo ruido en el interior del bosque, y no tenía sentido lanzarse a oscuras a perseguir a unos proscritos que conocían el terreno que pisaban. Un quejido llamó la atención de Françoise. De repente vio en el suelo al soldado Edgard. Se arrodilló junto a él.

			Pelopaja respiraba con dificultad. El virote que llevaba clavado en el pecho no parecía haber acertado a ningún punto vital, pero estaba firmemente clavado. Françoise sabía sobradamente que algunas saetas tenían puntas de hierro que se soltaban dentro del cuerpo al extraerlas. Si al extraer el astil la punta del virote se soltaba en el interior de su cuerpo podría causarle más problemas que soluciones. También sabía por experiencia que una herida podía producir la muerte instantánea o una muerte lenta, por envenenamiento de la sangre. La herida, pues, era seria y requería cuidados y aún así podía ser mortal. Miró a los frailes y no pudo evitar culpabilizarlos. Habría esperado de unos hombres de Dios que alguno de ellos se dignase a asistir a su compañero de armas que había puesto su vida en peligro para protegerles. 

			El hermano Dominique descabalgó. El franciscano se aproximó al soldado que yacía. Se arrodilló junto a él y le puso la mano en la frente. Se agachó hasta poner su boca cerca de su oído.

			—Hijo mío, ¿quieres confesarte?

			El soldado, por toda respuesta, pareció ponerse muy tenso y dejó escapar un sonido que mezclaba una inhalación con un silbido, como un esfuerzo titánico para conseguir llenar de aire sus pulmones, cosa que sin duda no consiguió pues repitió el sonido varias veces. El fraile volvió a preguntar.

			— ¿Te arrepientes de tus pecados? Dios te perdonará si te arrepientes… —y dirigiéndose al soldado Françoise, el franciscano añadió—: Está muy mal herido. Si muere sin confesión no salvará su alma.

			Ricard todavía estaba, mientras tanto, vigilante con la ballesta cargada y apuntando hacia la oscuridad del bosque. El silencio era absoluto y el calor, la humedad y la ausencia de viento hacían que la noche fuera opresiva. 

			Gerard Belot, al cuidado de las cabalgaduras, sostenía en sus manos las bridas del caballo del hermano Dominique y las del suyo propio. El otro franciscano, Guillaume de Caen, seguía montado a la espera de salir al galope.

			— ¿Dónde está René? —preguntó.

			—Ricard, ve a ver —ordenó Françoise.

			—Haz una señal con la cabeza, di que sí… ¿Te arrepientes de tus pecados? —decía el fraile a Pelopaja mientras intentaba salvar el alma del muchacho, que lo miraba con temor. Finalmente Pelopaja giró la cabeza hacia un lado y perdió el conocimiento. Su rostro estaba sudoroso, y unas grandes y profundas ojeras habían socavado y oscurecido su mirada. Le costaba mucho respirar, y Françoise dedujo que la flecha había perforado un pulmón. Pero al desmayarse adquirió un aspecto de calma que en cierta medida tranquilizó a su compañero.

			—Necesita un médico —añadió Françoise—. Pero ahora no podemos hacer nada por él. Se ha desmayado. Opino que sería peor para él si lo moviéramos, de modo que permaneceremos aquí hasta amanecer, tal como teníamos previsto. Con la luz del día tal vez podamos llevarlo a algún lugar donde puedan curarlo. Pero nadie dormirá, todos vigilaremos. Gerard, desmonta y ata de nuevo a los caballos —dicho esto, Françoise se incorporó. La voz grave de Dominique sonó tras él.

			— ¿Podéis garantizar nuestra seguridad si nos quedamos aquí, soldado? —preguntó el franciscano.

			—Nuestras vidas están en manos de Dios, ¿no es cierto, hermano Dominique? Entonces, quedemos tranquilos, pues si Dios lo quiere seguiremos con vida al amanecer —repuso Françoise, volviéndose hacia el religioso con un acusado tono de desafío—. Es preferible viajar de día, al menos veremos al enemigo.

			El hermano Guillaume de Caen descabalgó de su montura. Era un sacerdote, teólogo y jurista licenciado en la Universidad de Bolonia, alto, huraño y de mirada penetrante. Al poner pie en tierra se dirigió al soldado Françoise. Se plantó frente a él a corta distancia de su rostro y se bajó la capucha que le cubría. Durante los días que habían viajado juntos nunca había entablado ninguna conversación con los frailes, salvo palabras aisladas con el hermano Dominique. Françoise veía por primera vez el rostro del hermano Guillaume. Ahora descubría en su interlocutor una extrema delgadez, una piel tan blanca que casi parecía traslúcida y una nariz grande y aguileña, y una voz susurrante que al hablarle le puso los pelos de punta:

			—El enemigo siempre viaja con nosotros. Está en nuestro interior. Es quien nos hace pecar, quien nos hace ser altivos. ¿Habéis mirado vos en vuestro interior? ¿Es el enemigo que vos lleváis dentro quien os hace hablar de forma tan irrespetuosa a nuestro hermano Dominique? —El franciscano no esperaba respuesta—. Considerad lo que los hermanos aquí presentes harán por la salvación de muchas almas que ahora están condenadas en Montsegur y en muchas villas y aldeas próximas. Proteged nuestras vidas por sus almas, no por las nuestras, pues Dios ya ha decidido qué hacer con ellas.

			El cruzado agachó la cabeza. No era inteligente entablar una conversación sobre el alma humana con un fraile. 

			—Disculpad, Ilustrísima —Françoise hizo una pequeña reverencia, dio unos pasos atrás y se dio la vuelta. 

			Al girarse se encontró de frente con Ricard. Tenía los ojos abiertos como platos, y parecía aterrorizado.

			—He encontrado a René —dijo, señalando hacia la oscuridad, donde la luz de la fogata apenas alcanzaba—. Está ahí, detrás de unos matorrales,…muerto.

			Ricard acompañó a Françoise al lugar donde había hallado el cuerpo de René. Estaba en una posición obscena, acuclillado junto a un árbol con los calzones bajados. Lo habían asesinado mientras hacía sus necesidades, y no había honor ni gloria en eso. Seguramente los bandidos eran gente de una catadura moral muy baja. 

			Françoise sujetó a René por debajo de los sobacos y, al hacerlo, la cabeza de este rodó de un lado a otro.

			—Cógele los pies, vamos a sacarlo fuera —ordenó Françoise que definitivamente había adoptado el mando de la patrulla.

			Ricard se puso sobre el cuerpo de René abriendo las piernas de éste y, poniéndose entre ambas,  sujetó un pie con cada mano como si fuera a llevar una carretilla. Cogido el cuerpo de esta forma tiró de él. Entre los dos hombres llevaron el cadáver al centro del calvero, cerca de la fogata. Gerard Belot extendió una frazada que había doblada sobre una piedra y que había servido de asiento a René mientras estaba de guardia. Una vez extendida, Françoise y Ricard depositaron el cuerpo sobre ella, y a continuación lo envolvieron.

			Los dos franciscanos se apostaron cada uno de ellos junto a sus caballos. Estos ya estaban prestos para la partida si hubiera sido necesario hacerlo. El cuerpo de los caballos además les servía de parapeto, y si se hubiera aproximado alguien, ellos con su fino instinto,  lo detectarían antes que nadie. 

			Los tres soldados se sentaron alrededor del fuego, pero mirando hacia el exterior, hacia el bosque que los rodeaba, dando la espalda a la fogata. El cruzado a quien llamaban Pelopaja quedó tendido junto a ellos, y le daban de vez en cuando pequeños sorbos de agua, o le mojaban la frente ardiente.

			La noche se hacía larga sin poder dormir. Los soldados estaban alerta a cualquier sonido en el bosque. Un pequeño crujido en la espesura, el cri-cri de un grillo, el croar de una rana del arroyo que discurría próximo, les ponía en alerta. Los frailes tampoco dormían. Cuando llegó la hora aproximada de los laudes un fraile avisó al otro que tocaba el rezo, iniciando la monocorde letanía que sonaba como un zumbido pertinaz en el silencio de la noche. El bufido de uno de los caballos, el aleteo de un pequeño murciélago, o incluso una ventosidad de uno de los soldados, eran sonidos amenazadores aquella noche interminable. 

			El joven cruzado Edgard, Pelopaja, había despertado de su desmayo, y se movía intranquilo. Su cabeza iba de izquierda a derecha, sus ojos se movían nerviosos bajo los párpados entreabiertos, como si estuviera teniendo una horrible pesadilla. Su rostro estaba mojado de sudor y movía las manos de tal forma que hubiera podido, involuntariamente, golpear el virote hincado en su pecho y agravar su herida. Para evitar que se hiciera daño a sí mismo, Françoise se acercó a él y le susurró, al tiempo que sostenía sus muñecas para inmovilizarlas:

			—Está bien, Pelopaja. Estamos aquí, contigo —Françoise le hizo una señal a Gerard para que preparara un paño humedecido con agua y se lo colocara en la frente para aliviar su calentura.

			Gerard le puso el paño con cuidado, lo que parece que calmó al soldado herido, que dejó de moverse con tanto desespero.

			—René…, René… —Pelopaja se había calmado, pero ahora musitaba el nombre de su amigo muerto.

			—Tranquilízate, muchacho… —le decía Françoise con voz muy queda, aproximando su boca al oído del joven soldado.

			— ¡No, no! —decía Pelopaja, que se movía de nuevo intranquilo, entre estertores. De repente, se deshizo de las manos de Françoise, cogió su cabeza, la atrajo hacia sí hasta ponerla a un palmo de su propia cara y le miró con ojos aterrorizados y desmesuradamente abiertos, como si fuera testigo de una espantosa realidad que nadie más parecía ver. Se incorporó para llegar mejor al oído de Françoise y le susurró algo.

			Los cruzados Gerard y Ricard, estaban atentos a lo que ocurría entre Pelopaja y Françoise. Habían dejado de prestar atención a los ruidos del bosque y miraban a ambos con interés creciente.

			— ¿Qué te ha dicho? —preguntó Ricard sin poder contener su curiosidad.

			Françoise no parecía haber entendido con claridad a Pelopaja, pues lo miraba con incredulidad. Fruncía los ojos y miraba a sus dos compañeros, negando levemente con la cabeza, dándoles a entender que el herido deliraba. 

			— ¿Qué te ha dicho? —ahora lo preguntaba el soldado Gerard, pero el hermano Dominique, que estaba a poca distancia, levantó la cabeza para escucharlo también.

			Françoise volvió a acercar su oreja a la boca de Pelopaja. Este repitió en un nuevo susurro las palabras que ya le había dicho. Françoise se mostró perplejo.

			— ¿Qué te ha dicho? —volvió a insistir Ricard. Y pareció que todos los sonidos del bosque se detuvieron en aquel momento, expectantes como estaban todos por conocer las misteriosas palabras de un moribundo.

			—«Peau de loup» —dijo Françoise con tono sombrío—. Ha dicho «peau de loup».

			La mañana llegó con una densa humedad en el ambiente. Unos nubarrones plomizos que presagiaban tormenta cubrían el pedazo de cielo que se divisaba al mirar hacia arriba en medio de la frondosidad del bosque. Los frailes acababan de rezar las primas y los cruzados estaban terminando con los últimos preparativos antes de ponerse en marcha. Habían colocado al soldado René, envuelto en su frazada, atravesado sobre el lomo de su propio caballo, un bretón de musculoso porte, y lo habían asegurado atándole las manos y los pies por debajo de la panza del animal. También habían fabricado unas angarillas improvisando unos troncos atados unos a otros, y fijando la frágil estructura mediante sogas a la silla de montar de Françoise. Así tumbado sobre ellas el joven Pelopaja iniciaría el viaje hacia Montsegur.

			Antes de partir, Françoise, se dirigió a los presentes:

			—No podemos recoger al cabo Gillespie. Introducirnos en el bosque, aún de día, es extremadamente peligroso. Por otra parte ya llevamos un soldado muerto y otro herido, y si tuviéramos que salir corriendo serían una impedimenta.

			Los soldados Ricard y Gerard se miraron entre sí y después miraron a los frailes. Estos no parecían especialmente dolidos por el hecho de tener que dejar a un soldado muerto a merced de las alimañas del bosque. Se diría que más bien les preocupaba llegar con vida a su destino, el castillo de Montsegur. 

			—Así que es mejor partir con lo que tenemos que arriesgarnos a perder más. Yo iré a la cabeza, y vosotros cubriréis las espaldas a los hermanos —continuó diciendo Françoise. Después tiró de la rienda hacia la derecha y obligó a su caballo a darse la vuelta. Miró al frente del camino, a derecha e izquierda y finalmente, como queriendo implorar protección divina, o tal vez intentando adivinar si la providencia les favorecería, dirigió su mirada al cielo encapotado. 

			Al momento levantó su mano derecha e hizo la señal de avanzar.

			El camino era ancho, aunque sinuoso. El motivo era que salvaba los desniveles del terreno no yendo de abajo arriba o de arriba abajo, sino rodeándolos y ascendiendo, o descendiendo, con suavidad. Eso había convertido el camino, que iba desde la villa de Saint-André de Sangonis a la ciudad de Carcasona, en un lugar de paso frecuente para las patrullas del rey francés, que buscaban evitar a toda costa los campos abiertos, principalmente cerca de las ciudades de Carcasona y Béziers, evitando así encuentros indeseados con los nobles que habían sido desposeídos de sus propiedades en las provincias del sur. 

			Los descendientes y herederos en derecho de los nobles occitanos, terriblemente represaliados durante los asedios de Carcasona y Béziers en 1209, se habían organizado nuevamente con el paso de los años cerca de esas ciudades, alrededor de los cátaros que habían huido la noche del 16 de marzo de 1244 del castillo de Montsegur. Se decía que los cátaros, que habían puesto sus tesoros a salvo, habían comprado suficientes brazos armados como para combatir junto a aquellos nobles que, aunque diezmados y perseguidos, no renunciaban a recuperar sus posesiones materiales, sus territorios, sus títulos y su honor. 

			Evitar el enfrentamiento con esos nobles durante la misión de escolta de los frailes franciscanos era la razón por la que los soldados habían recibido la orden de utilizar la ruta del Bois de Saint-André de Sangonis. Habían recogido a los frailes franciscanos en París después de que estos participaran en abril de este mismo año del Señor de 1252 en una de las cátedras de derecho canónico que impartió el mismo Papa Inocencio IV en relación con la bula ad extirpandam. Los frailes habían sido alumnos aventajados y el premio para ellos consistía en asistir como fiscales y consejeros a los juicios que se estaban celebrando en el cuartel general de la Inquisición en Occitania.  

			Los soldados que viajaban esta mañana hacia Montsegur llevaban diez días en el camino desde París. Pertenecían a la guarnición de Montsegur, que tenía su acuartelamiento en el mismo castillo. Aunque ya habían participado en escaramuzas, sólo el soldado Françoise era experto combatiente. Los demás eran demasiado jóvenes como para haber participado en batallas. El riesgo de encontrarse con proscritos en el bosque era elevado, pero a priori, el combate contra ellos podría saldarse a favor. Por el contrario, la lucha contra caballeros entrenados era un riesgo demasiado evidente como para ser tenido en cuenta. 

			Françoise meditaba mientras su caballo iba al paso. De vez en cuando echaba una mirada hacia atrás para asegurarse de que todo iba bien. El calor seguía siendo sofocante, y en aquel tramo del camino parecía que se habían concentrado todos los mosquitos de Francia. Tal vez estuviera cerca de algún recodo estancado del arroyo. Se daba a sí mismo golpes en la cara para aplastar los insectos que se posaban para intentar picarle. 

			Al rato de cabalgar comenzó a llover. Primero fueron unas pocas gotas, pero de tamaño considerable. Después fue un aguacero en toda regla. Tras ellos y por la izquierda, acercándose por el mar, se oían truenos. Todavía se escuchaban en lejanía y de vez en cuando veían en el trozo de cielo que ellos podían divisar el resplandor lejano de un relámpago que iluminaba durante unos instantes el sombrío bosque.

			Al principio los cruzados agradecieron el frescor que les proporcionaba la lluvia. Se sintieron aliviados pues los mosquitos les dejaron de picar. Incluso se liberaron de la suciedad acumulada en sus rostros por días de viaje y del polvo de sus ropajes. Más adelante, al cabo de un rato bajo la tormenta, empezaron a sentirse fastidiados. La lluvia estaba calando todo su ropaje y eso era molesto, pero lo peor era la sensación de que la tormenta estaba arreciando, de que en cualquier momento sería necesario buscar un refugio para protegerse de los rayos que cruzaban el cielo. El veterano Françoise había aprendido en el campo de batalla que la proximidad de la tormenta, su punto álgido, podía calcularse por la fracción de tiempo que media entre el relámpago y el trueno. Cuanto más corta era esa fracción, más próxima estaba la tormenta. El bosque se iluminó con una luz blanca fantasmagórica y repentina; inmediatamente después el sonido del trueno reverberó sobre sus cabezas, pareciendo que el cielo se estuviera rompiendo en pedazos. Tenían la tormenta sobre ellos y cualquier cosa era posible, incluso que les partiera un rayo.

			El camino se estaba convirtiendo en un cenagal. Los caballos chapoteaban en el lodo, y las angarillas donde estaba recostado Edgard Petit, Pelopaja, prácticamente a ras de suelo, se hundían por sus extremos, haciendo peligrar la integridad de la estructura.

			Los religiosos, en fila de a uno tras el soldado que abría la formación, iban en silencio con las cabezas gachas y sus capuchas empapadas echadas sobre sus cabezas. En este sentido era de admirar cómo hombres poco acostumbrados a las inclemencias del tiempo, más habituados a trabajos de escritura y lectura, a la meditación y las plegarias, juristas, teólogos y filósofos, soportaban el aguacero sin quejarse en absoluto. Eran sin duda hombres de fe, movidos por una creencia ciega en la misión que el Papa les había encomendado. Habrían bajado a las mismísimas puertas del infierno si tal cosa se les hubiera ordenado.

			Tras ellos, cerrando la formación y cubriéndoles las espaldas tal como les había ordenado Françoise, marchaban los cruzados Ricard y Gerard. Hombres a los que conocía desde hacía varios años, jóvenes y brutos, pero leales. El cabo Gillespie había formado un buen grupo. Gente incansable, más fieles entre sí de lo que nunca lo serían al rey de Francia, al que servían por la paga, escasa y tardía. Françoise habría puesto su vida en manos de esos hombres, como ya había ocurrido la pasada noche en el bosque, y como había ocurrido otras veces en distintas escaramuzas en busca de cátaros. Gillespie le había salvado en una ocasión la vida estando en una situación apurada en una pelea contra unos aldeanos que luchaban a favor de un noble occitano. Recordaba cómo había quedado apartado del grupo de soldados, rodeado por tres hombres que pese a no tener formación militar peleaban con valor por proteger lo que creían era de justicia. Ya había sido derribado de su caballo y herido en una pierna, y estaba tumbado en el suelo con la espada en una mano y el escudo en la otra, recibiendo mandobles de espada y parándolos como podía. Inesperadamente, apareciendo como de la nada con un feroz grito de combate, Gillespie se abalanzó sobre ellos blandiendo su espada y liquidando a dos enemigos en solo ataque.

			Bajo el persistente aguacero, Françoise sonrió con melancolía. Él no había tenido ocasión de devolverle el favor a su cabo. Sentía que había defraudado la confianza que los hombres habían puesto en él, que no había sido capaz de cuidar de ellos como hubiera hecho el cabo Gillespie de haber seguido con vida. Lo peor de todo era tener que dar la noticia de su muerte a la viuda, Marie, una mujer de formas rotundas, rayando en los cuarenta años, pero que conservaba, pese a sus cinco embarazos, parte de la lozanía y frescura que había tenido veinte años atrás. El soldado René no dejaba viuda, pero sí una mujer desconsolada que le estaba esperando en el altar, y que ahora tendría que ver a su futuro esposo envuelto en una sucia frazada, montado a lomos de su caballo bretón. En cuanto al resto de los muchachos, Ricard volvería a ver a su amada y se casaría con ella si las cosas no se torcían en las horas que quedaban hasta llegar a Montsegur. Gerard y Pelopaja no tenían a ninguna mujer que suspirara por ellos, según creía. Y este último tal vez no sobreviviera para conocer a ninguna. El soldado Edgard, la última incorporación de la compañía, un muchacho alto, espigado y rubio, con el pelo revuelto al que todos le habían dicho que parecía llevar un manojo de paja en la cabeza, hasta que empezaron a llamarle Pelopaja. Alto como René, al que le unía una buena amistad, y delgado, parecía un junco joven que se estiraba hacia el sol.  

			Cuando terminó con estas cavilaciones había transcurrido un tiempo considerable. Seguía lloviendo con intensidad. Parecía que la tormenta seguiría con ellos a juzgar por la dirección del viento. Françoise había calculado que estarían aproximadamente en la hora tercia1, teniendo en cuenta que habían partido del campamento nada más amanecer y eso ocurría, a estas alturas del verano, sobre la hora prima2. No tenía la referencia de la posición del sol y eso podía acarrearle un error de más o menos una hora. Si nada detenía su marcha calculaba poder llegar a Carcasona pasado el mediodía, y antes del anochecer a Montsegur.

			En un pequeño claro del bosque en una zona libre de árboles, Françoise observó unas marcas en el barro y constató que venían del camino. Eran marcas recientes, teniendo en cuenta que había empezado a llover hacía como mucho un par de horas. El soldado levantó la mano derecha ordenando a la comitiva detenerse. Descabalgó de su montura y sin soltar las riendas se aproximó a mirar con detenimiento. 

			Todos vieron las marcas, perfectamente estampadas en el barro. Dos surcos paralelos que no dejaban lugar a dudas: se trataba de unas rodadas de carreta que venían en sentido contrario al de ellos y que en ese punto se salían del camino, introduciéndose en el bosque, y que casi se perdían en el punto que el barro dejaba de ser visible. No obstante, observando con atención, Françoise siguió estas huellas unos metros más. Las rodadas continuaban sobre la hierba mojada y sobre los matorrales aplastados en parte por el peso del agua de la lluvia, pero principalmente por el paso de las ruedas de la carreta. Las huellas continuaban hacia la espesura descubriendo un sendero estrecho repleto de vegetación que en condiciones normales estaría oculto a la vista. Quien anduviera por aquel sendero lo conocía a la perfección, y lo usaba en contadas ocasiones. 

			Françoise regresó al camino y por señas, ordenó a Gerard, que cerraba la fila, que descabalgara. Llevándose el dedo índice a los labios, le indicó que se mantuviera en silencio. Le acompañó hasta las rodadas.

			—Huellas de carreta —le dijo en un susurro—. Síguelas a ver qué descubres.

			Gerard Belot se internó en el bosque con la atención puesta en aquellas rodadas. No era la intención de Françoise entretenerse a perder el tiempo. Ciertamente el clima no invitaba a ello, pero no quería arriesgarse a padecer una emboscada. Si había proscritos prefería encontrarlos de frente, entablar con ellos una lucha cuerpo a cuerpo, antes que caer abatido a traición. Además, algo le decía que aquel rastro no significaba peligro, sino al contrario. A diferencia de las de carro, que solían ser profundas por el peso de muchas personas y de ejes largos, las de carreta eran poco profundas y de ejes cortos, lo que significaba que no transportaba muchas personas, dos o tres a lo sumo. Tal vez un par de ermitaños, no proscritos. Si fuera así podrían dejar a Pelopaja a su cuidado y el resto de la comitiva partir con mayor celeridad y, en caso de emergencia, al galope.

			Françoise llevó su cabalgadura, con las angarillas detrás, a un costado del camino, bajo el manto algo más tupido del arbolado para evitar que el herido continuara mojándose. Los frailes y Ricard adoptaron la misma decisión.

			El soldado seguía las huellas espada en mano. Al principio eran muy claras, pues el barro era muy fácil de seguir, así como la hierba aplastada. En ocasiones el rastro desaparecía o quedaba muy oculto por la naturaleza del terreno, como ocurrió al llegar a una zona pedregosa y despoblada de árboles. Pero aún perdiéndose el rastro no había muchos lugares por donde podría pasar una carreta. Así que, en ocasiones siguiendo las señales, y en ocasiones siguiendo su intuición, Gerard continuaba avanzando. 

			Después de avanzar durante un buen rato, llegó a un pequeño corte casi vertical del terreno. Toda la arista de la parte superior estaba cubierta de árboles, vegetación, matorrales y zarzas. Anduvo a derecha e izquierda del corte buscando que el terreno se suavizara o que iniciara un descenso por un pequeño sendero hacia la bancada inferior, por el que pudiera transitar una carreta. Pero no lo halló. Había perdido la pista. No había huellas, ni rodadas, ni hierba aplastada. Estaba desconcertado. De repente divisó algo extraño que no cuadraba con el entorno: al pie de un enorme roble había un pequeño amontonamiento de piedras que no podía haber sido casual. Las piedras estaban unas sobre otras colocadas de mayor a menor y observó que estaban unidas entre sí con argamasa. Un pequeño hito de señalización en medio del bosque. Eso indicaba sin duda la presencia humana. Pero ¿qué indicaba aquella señal? Los mojones, o hitos, solían ser indicativos de límites de propiedad, pero no había propiedades privadas en aquellas tierras, que él supiera, más que las que pertenecían a los señores del feudo, o a los vizcondes, o a los curas. Se agachó para contemplar más de cerca la pequeña formación pétrea. 

			—Señor, levantaros con cuidado y sin precipitaros —. Dijo una voz femenina que procedía de su espalda, a algunos pasos de distancia— Alzad las manos para que pueda verlas —añadió.

			Gerard se sorprendió, no tanto por haber sido capturado como por la voz de mujer de quien lo capturaba. Siguiendo las indicaciones, levantó las manos mostrando la espada en la derecha y se incorporó con lentitud.

			—Daos la vuelta —ordenó la voz a sus espaldas.

			Gerard se giró lentamente sin bajar los brazos. No temía a la mujer aunque suponía que iba armada con un arco. No la suponía con tanta fuerza como para tensarlo y disparar con precisión en los pocos instantes que él tardaría en abalanzarse sobre ella y desarmarla. Por otra parte ya sabía que no pensaba disparar ya que haberlo deseado hubiera podido hacerlo por la espalda. En cuanto a él, aunque era un bocazas y un bruto, nunca había atacado a una mujer. Y no pensaba hacerlo ahora.  

			Quedó embelesado ante la belleza de la mujer que tenía frente a él. Era joven, entre quince y veinte años. Morena, con un pelo largo revuelto y apelmazado por la lluvia, el barro y las pequeñas hojas y ramas de los árboles que llevaba prendidas. Sus ojos eran azules como el cielo, y destacaban en su rostro sucio como dos soles en la oscuridad, dándole un aspecto fiero que no resultaba en absoluto creíble. Iba vestida con una piel de venado curtida y ceñida por un cinturón de cuero con una hebilla de plata. Bajo el vestido, cubría sus piernas con unos calzones de tela, que le llegaban hasta las rodillas. Remataba su aspecto con unas botas de cuero que llevaba anudadas con finas tiras de piel. 

			Y, efectivamente, empuñaba un arco.

			Cuando el soldado se recuperó de su embeleso se atrevió a dirigirle la palabra, sin bajar los brazos.

			—No pensaba haceros daño, señora.

			— ¿Quién sois y qué hacéis aquí?

			—Soy un cruzado en misión hacia Montsegur. —respondió Gerard.

			—Ya sé cuál es la misión de los cruzados. —La mujer no se amilanaba ante él.

			—Llevamos un compañero malherido, y deseamos salir lo antes posible de los bosques. Hemos visto unas huellas de carreta…

			—Soltad la espada.

			El cruzado soltó la espada desde lo alto, clavándose en la tierra reblandecida por la lluvia. 

			—Ahora alejaos de ella.

			Gerard Belot se apartó cautelosamente varios pasos a la izquierda del arma.

			Cuando lo hizo, la mujer destensó un punto el arco, pero mantenía su postura de tiro mientras seguía mirando desconfiada al hombre. Sin perder de vista al soldado, echó una rápida ojeada alrededor. No parecía haber nadie más. 

			El cruzado intentó tranquilizarla. 

			—Mi nombre es Gerard. Pertenezco a la guarnición de Montsegur. —dijo, amagando con bajar los brazos— Hemos sido atacados por proscritos, dos compañeros han muerto y otro está muy mal herido.

			La muchacha volvió a tensar el arco, y realmente no parecía costarle demasiado. Seguramente era una buena tiradora. Gerard izó nuevamente los brazos lo más alto que pudo.

			—Podéis confiar en mí. Si lo deseáis no diré a nadie que os he visto. Os doy mi palabra.

			Continuaba lloviendo, pero ahora la lluvia no era torrencial. Apreciaba un matiz de desconfianza en los ojos de la chica. Debería esforzarse más en ser creíble.

			—En el camino me esperan dos compañeros y dos frailes franciscanos. Y el chico herido. Es mejor que me vaya, de lo contario me echarán en falta y tal vez vengan a buscarme.

			— ¿Qué le ha ocurrido a vuestro compañero herido? —preguntó la muchacha.

			—Le han disparado un virote en el pecho.

			—Podría morir si no hacemos algo por él —volvió a aflojar la tensión del arco—. Vivo con mi padre, en una cabaña cercana. Mi nombre es Marie. Marie Sauvignon.

			El silencio se hizo entre ellos. 

			—Traed a vuestro compañero —añadió. Y dicho esto, bajó su arma y se dirigió al rincón más alejado de aquella explanada.

			La muchacha se acercó a un grueso roble, y se subió a una gran piedra que había junto a él. Levantó las manos y desató una soga gruesa que estaba anudada al árbol. En este mismo momento se oyó un crujido y empezaron a caer de lo alto hojas y ramas. La mujer manejaba la cuerda con soltura, y al mirar hacia arriba el soldado vio cómo una carreta bajaba con rapidez desde las copas de los árboles. El soldado se dio cuenta, asombrado, de que para ello la mujer se servía de una máquina consistente en una estructura de madera fabricada con troncos rudimentarios que se confundían con los troncos de los árboles y de la que colgaban varias ruedas o poleas, que se hallaban, a su vez, escondidas entre las ramas. La soga pasaba por los canales de cada una de las poleas, y al tirar, cada una de ellas multiplicaba la fuerza de elevación. Por la misma regla, al soltar la soga, el contrapeso, en este caso la carreta, se descolgaba sin necesidad de utilizar una gran fuerza para evitar su caída brusca.

			El sorprendido cruzado vio posarse suavemente la carreta en el suelo. Por eso le había perdido la pista a las huellas de las ruedas. Sencillamente, la carreta había salido volando. 

			—Podéis traer a vuestro amigo. Veremos qué se puede hacer —dijo la muchacha señalando la carreta.

			Gerard estaba sin palabras. Miraba a la muchacha con una mezcla de admiración y agradecimiento.

			—No me gustan nada los frailes —aseveró—. Os ruego que no digáis que me habéis visto.

			A él tampoco le gustaban. Hacían su oficio, como él hacía el suyo.

			—Descuidad, no lo haré.

			—Id, os espero aquí —la muchacha se acercó a la espada del soldado y la desclavó del suelo. Se la tendió—. Espero no equivocarme con vos, soldado —añadió.

			Cuando Gerard apareció en el camino, ya había parado de llover. Los frailes no parecían haber cambiado ni tan siquiera de posición. Seguían montados y encapuchados. Sus compañeros estaban apostados junto a los caballos, cogiéndoles las bridas.

			Había dejado la carreta oculta en el recodo del sendero a pocos minutos de allí. Françoise se aproximó a Gerard. 

			— ¿Has encontrado algo?

			Gerard se giró hacia su compañero, le agarró del brazo y tiró de él para hacerle una confidencia y que los frailes no pudieran escucharla.

			—Sí, tengo una carreta. Podemos llevarnos a Pelopaja, alguien lo cuidará. Pero convendría que los encapuchados no se enterasen.

			— ¿Por qué? —preguntó Françoise.

			—A mí no me molestan las buenas gentes, pero algunos parecen que les tienen cierta…manía.

			— ¿Has encontrado cátaros? —se escandalizó Françoise.

			—Calla, no grites. No sé si lo son.  Una muchacha. Y su padre, creo.

			La situación no convenía a los soldados. Era mejor para todos que nadie supiera que en aquella parte del bosque vivía alguien. Generalmente la gente solía vivir en las villas, donde comerciantes, vendedores, artesanos y albañiles podían comprar o vender sus productos y hacer sus negocios. Naturalmente, estaban también los campesinos, que por su labor en agricultura o ganadería precisaban de campos de cultivo o de montañas para pastos. Pero, en general, quienes vivían apartados en el bosque eran proscritos. O peor aún: cátaros. Renunciar a perseguirlos hubiera sido un desafío al rey de Francia y al mismísimo Papa, y un error que pagarían con la vida.

			La deliberación entre Françoise y Gerard, que estaban aparte del grupo, empezaba a ser sospechosa. Uno de los caballos de los frailes lanzó un bufido y piafó nervioso. Los frailes se miraban entre sí y después a los cruzados, como si estuvieran sospechando alguna maniobra.

			Françoise se estaba jugando la vida en la decisión. Así, dejar allí a Pelopaja debería parecer más una estrategia para salvar la vida de los frailes que para salvar la vida del soldado herido. Finalmente, impaciente, le habló a Gerard:

			—Haz lo que tengas que hacer. Yo convenceré a los encapuchados, y después incorpórate a la patrulla tan pronto puedas.

			El soldado Françoise arrancó a correr hacia los frailes, como habiendo tomado una decisión importantísima. Gerard se quedó un instante parado sin comprender nada ni saber qué hacer, hasta que reaccionó y siguió a su compañero.

			— ¡Hermanos! —gritó Françoise—. Debemos partir ahora mismo. Gerard ha encontrado un grupo de proscritos bosque adentro —la primera parte del plan ya estaba trazada—. Cree que lo han visto y que vendrán hacia aquí. ¡Todos al galope! —añadió, acercándose a la carrera a su caballo.

			Ahora venía la segunda parte del descabellado plan.

			— ¡No podremos huir con rapidez llevando a Pelopaja! ¡Tendremos que abandonarlo a su suerte! ¡Gerard, desata las angarillas, deprisa!

			Gerard tuvo que reprimir una sonrisa ante la astucia de su compañero. Acababa de comprender en qué consistía el plan. Tan rápido como pudo desanudó las sogas que tiraban de las angarillas de la silla de montar de Françoise. Las apartó de detrás del caballo y a continuación le pegó una palmada en la nalga para animarlo a moverse. Ahora le tocaba a él hacer su interpretación.

			— ¡Idos, deprisa! ¡Yo dejaré a Pelopaja en el bosque para que lo encuentren antes! ¡Tal vez se conformen sólo con él!

			— ¡Adelante! 

			Françoise remató su actuación con una puesta en escena convincente, lanzando su caballo al galope y dejando a los frailes muy atrasados, obligándolos así a picar espuelas a sus monturas para seguir con rapidez al cruzado que se escapaba camino abajo. Ricard hizo lo mismo, picó espuelas y azuzó su caballo y tiró de las riendas del bretón que llevaba el cuerpo de René. Cuando Ricard pasó junto a Gerard le miró con un gesto de incredulidad. No dijo nada, pero mientras su caballo se perdía tras el barro chapoteado por el resto de los caballos, no dejó de mirarle.

			***

			El caballo de Gerard arrastraba ahora las angarillas de Pelopaja. Iba lentamente por el sendero en busca de la carreta. Era imprescindible que cargara a su compañero en ella, ya que arrastrar las angarillas por un terreno mucho más accidentado que el camino y con tanta vegetación habría sido perjudicial para el herido. Llegó enseguida al recodo del sendero donde había ocultado la carreta. 

			Antes de desanudar las angarillas, Gerard se aproximó a Pelopaja. Se hallaba en un estado lamentable. Su respiración era estentórea y entrecortada. Boqueaba al inhalar el aire,  produciendo un silbido espeluznante. Creía, con razón, que sólo la fortaleza y la juventud del muchacho le permitían seguir con vida. Soltó las cuerdas que sujetaban las angarillas a su silla de montar y, con ellas en la mano, subió a la parte trasera de la carreta. Tiró de las cuerdas hacia sí, y de esta forma colocó al herido sobre la plataforma. A continuación unció su caballo entre los pértigos delanteros, y montó sobre él.

			Cuando llegó al final del sendero estaba esperándole Marie Sauvignon. A su lado había un hombre anciano, con el pelo ralo y cano, y un rostro de piel arrugada y curtida por la constante exposición a la intemperie. Era algo más alto que la muchacha, a pesar de que mantenía una postura ligeramente encorvada por una incipiente joroba.

			El cruzado Gerard descabalgó de su montura. 

			—Traigo a mi amigo herido —dijo, dirigiéndose hacia la parte trasera de la carreta.

			Marie se dirigió al extremo de la bancada, junto al gran roble que tenía en su pie el mojón de piedras apiladas. Apartó con su cuerpo una frondosa vegetación e hizo un pequeño paso para su padre y Gerard, que habían cargado con las angarillas que llevaban al soldado Edgard. Gerard se sorprendió al descubrir escondidas bajo la vegetación unas escaleras rudimentarias excavadas en la pared levemente inclinada de la bancada, que llevaban a la bancada inferior. Transportar al soldado herido por aquellas escaleras no era tarea fácil. Aquel acceso no estaba pensado para transportar camillas, sino para mantenerse ocultos de los peligros que acechaban en el bosque. Sin duda las precauciones que debían de tomar aquellas personas eran necesarias para preservar sus vidas. Probablemente deberían ocultarse de los proscritos, los desalmados bandidos que poblaban los bosques. Pero es más que seguro que de quien realmente se ocultaban es de gente como él mismo. De soldados del rey pagados para capturar cátaros o sus seguidores. 

			La idea entristeció a Gerard, que se sumió entre los recuerdos de su infancia.

			Sus padres eran campesinos de una aldea cercana a Tolosa, que vinieron muy jóvenes al este cuando en 1208 fue asesinado el legado papal Pedro de Castelnau con la orden formal del Papa de iniciar por la fuerza de las armas una campaña contra la herejía. De resultas del asesinato se acrecentó por parte de la Iglesia Católica la necesidad de liberar del yugo herético las poblaciones del sur. Las sucesivas guerras para conquistar las ciudades de Béziers y Carcasona, y el cerco al que los cruzados sometieron a la primera, movieron de nuevo a sus padres en busca de paz hacia otros rincones de Occitania. Se asentaron en una villa cerca de Narbona, deseando vivir de la agricultura y de la venta de los productos agrícolas, intentando mantener las distancias entre los ejércitos papales, los nobles occitanos afines al catarismo, y las delegaciones de enviados papales que perseguían con entusiasmo a los cátaros. El sur de Francia vivía tiempos convulsos y nunca tuvieron la oportunidad de vivir en la paz que habían deseado. La semilla de la guerra ya había sido sembrada y miles de campesinos fueron reclutados para la causa de la Iglesia. 

			En 1230 nació Gerard, en la villa de Fleury, Narbona. Pero nuevamente el asedio de los ejércitos, en esta ocasión del rey Luis VIII de Francia sobre las ciudades más al este, por el control de los mercados marítimos del Mediterráneo, obligó a sus padres a viajar. Se asentaron finalmente en Montsegur. Una cierta paz floreció durante unos pocos años en esta población. Los padres de Gerard pudieron trabajar una pequeña parcela propiedad del señor Roger de Trencavel. Allí el pequeño Gerard vivió los años más felices que recuerda. 

			Por aquel tiempo ocurrieron dos hechos que marcaron el futuro de Gerard. Por una parte, la burguesía y los nobles occitanos acogieron con permisividad la nueva religión que rivalizaba con la ortodoxia de la Iglesia católica y veían con agrado la predicación de las buenas gentes que ayudaban a los más menesterosos. Por otra, el Papa estableció definitivamente la Inquisición, concediendo a los frailes dominicos la potestad para ejercer el Santo Oficio.

			Aquella mezcolanza de ideales y de religiones, provocó no pocos enfrentamientos entre la Iglesia católica y la Iglesia cátara. Los inquisidores, armados con la autoridad papal, llevaron a la hoguera a cientos de cátaros que no abjuraron de su fe en una pequeña ciudad de la región del Mediodía, Moissac. Como respuesta, el pueblo, con la aquiescencia de los burgueses y los nobles, expulsó a los dominicos de Tolosa y saqueó su convento. Lo mismo ocurrió en otras ciudades, como Narbona. 

			La guerra abierta estaba servida: los dominicos responden con más quema de cátaros, en 1239, en Mont-Aimé. 

			La simpatía de los nobles occitanos estaba del lado de los cátaros, víctimas y mártires de la intolerancia del Papa. En septiembre de 1240 Raimundo de Trencavel intentó la reconquista de sus antiguos dominios, plantándose frente a las murallas de la ciudad de Carcasona, cosa que no consiguió. El rey de Francia envió refuerzos a la ciudad que terminaron con la rendición y expulsión de la región del noble Trencavel. Como represalia por la osadía, el rey Luis IX, siguiendo instrucciones del Concilio de Béziers ordena el asedio y captura del castillo de Montsegur, la fortaleza donde los cátaros sentaron sus reales, y propiedad también de la familia Trencavel.

			La respuesta de Montsegur ante la amenaza fue sangrienta. El señor Roger de Mirepoix, informado por el alcalde de Avignonet Ramón d’Alfar de la presencia en el castillo de un grupo de inquisidores a las órdenes de los feroces Guilhem Arnaud y Etienne de Sant Tiberi ordena a uno de sus sargentos de confianza que reúna a una patrulla de soldados y atente contra sus vidas. El sargento, al mando de numerosos efectivos simpatizantes de los herejes cátaros, y todos ellos familiares de víctimas de las hogueras de la Inquisición, tomó el castillo de Avignonet donde les esperaba el alcalde, que les franqueó la entrada. Allí, en los aposentos de los inquisidores, los atacantes derribaron las puertas con sus hachas y, blandiéndolas contra los inquisidores y sus sirvientes que dormían plácidamente, terminaron con sus vidas.

			La venganza de la Iglesia católica por la masacre de Avignonet cayó sobre la población de Montsegur, que sufrió el asedio de las tropas francesas al castillo en la primavera de 1243, cayendo bajo su dominio diez meses más tarde, en marzo de 1244. Antes de capitular Roger de Mirepoix puso como condición el perdón para los asesinos de los inquisidores. Los hombres de armas que defendieron la fortaleza fueron instados a retirarse con sus armas y bastimentas, pero conminados a presentarse ante los inquisidores con vista a confesar sus faltas. A cambio de la retirada de la milicia, se les prometieron sentencias leves.

			Como tantos otros habitantes de Montsegur que permitían y hasta apoyaban la doctrina herética, los padres de Gerard se vieron en la tesitura que tener que responder ante los frailes por su acercamiento a la herejía. Junto a cientos y cientos de campesinos, comerciantes, burgueses y nobles, tuvieron que manifestar su repulsa por las doctrinas heréticas so pena de ser acusados formalmente de herejes y de ser entregados al brazo secular para recibir los castigos correspondientes. Quienes no abjuraron de la fe cátara fueron entregados al fuego en una inmensa pira que se preparó a los mismos pies del castillo. El pago de muchas familias humildes por haber simpatizado con los cátaros, aun habiendo abjurado o renegado de ellos, fue la entrega de sus hijos varones a la milicia del rey de Francia, para conseguir el perdón de Dios luchando contra la herejía. Por ser menor de edad el pequeño Gerard, su incorporación a la milicia se pospuso hasta 1248, cuando hubo cumplido dieciocho años. 

			No sabía de qué modo había llegado a la cabaña. Envuelto en sus pensamientos, Gerard había cruzado una parte del bosque en compañía de Marie y de su padre, transportando la camilla de Pelopaja, y ni siquiera podía recordar qué senderos había tomado.

			Ahora se encontraba frente a una construcción sólida, de piedras y troncos unidos con argamasa. Visto desde fuera el habitáculo no parecía grande, pero en cambio tenía la virtud de que pasaba desapercibido a menos que alguien se plantara frente a él a poca distancia. Estaba construido de tal forma que quedaba encajado entre un grupo de grandes árboles cuyas ramas y hojas lo ocultaban parcialmente a la vista.

			Gerard se percató de inmediato de la gran responsabilidad que adquiría con aquellas personas: Acababan de mostrarle su casa a un cruzado del ejército del rey, quien aunque no hubiera podido identificar la localización de la cabaña a ciencia cierta, por el sólo hecho de conocer su existencia ya les significaba un peligro para sus vidas. Este detalle, no menor, hizo que la simpatía por aquellas personas aumentara.

			Marie abrió la puerta de madera de la cabaña. El interior estaba fresco y limpio y olía a una mezcla de hierbas aromáticas y flores que el cruzado no supo identificar. En el fondo de la estancia, más amplia de lo que parecía desde fuera, había un fogar construido con piedras ennegrecidas, en cuyo interior se apilaban unos leños y ramas secas, y una parrilla de hierro para cocinar. En un rincón había amontonados uno sobre otro, dos jergones de paja. Y en el centro una mesa con dos banquetas. Sobre la mesa había un jarro de barro cocido que contenía una hermosísima composición floral con flores de colores amarillas, violetas y rojas, que sin duda conferían al lugar aquel olor tan agradable.

			La muchacha se dirigió al rincón donde estaban los jergones y cogió uno. Lo sacudió con energía y soltó unas volutas de polvo. Lo tendió en el suelo para que pusieran en él al soldado herido. En una de las paredes de la cabaña había un mueble de varios pies de alto con estantes. En ellos había varios frascos hechos de barro cocido. Cogió varios de ellos, con una seguridad pasmosa y llevándolos todos juntos en su regazo los depositó en la mesa del rincón. Como si hubiera hecho toda su vida los mismos movimientos, casi sin mirar, cogía un puñado de semillas de un bote, un manojito de hierbas secas de otro, un pellizco de un polvo triturado de otro, y así de todos los botes que se llevó a la mesa. Iba introduciendo lo que sacaba de ellos en una olla, mientras su padre volcaba en ella una cierta cantidad de agua que sacaba, con un cazo, de un pequeño barril que había junto a la mesa. A continuación puso un pequeño atado de yesca junto a las ramas de leña seca del fogar y se sacó del bolsillo que llevaba colgado del cuello dos piedras que empezó a entrechocar, hasta que empezaron a saltar chispas. Enseguida la yesca empezó a arder y la introdujo con cuidado bajo las pequeñas ramas. 

			Las llamas empezaron a tomar fuerza, y entonces el hombre colocó la olla sobre la parrilla. 

			—Vuestro amigo queda en manos de Dios, pero haremos lo que podamos por él —dijo Marie, mientras se aproximaba al jergón donde reposaba Pelopaja, que sudaba copiosamente y estaba pálido como la mismísima representación de la muerte.

			Mirando alternativamente al hombre y a la chica, Gerard se dirigió a ellos:

			—No sé cómo podría agradecer…

			Marie no permitió al cruzado terminar la frase.

			—Mi padre os acompañará hasta la salida del bosque. Coged allí vuestra montura y partid. Volved dentro de dos semanas. Si Dios lo quiere, vuestro amigo estará mejor —la muchacha sonrió y Gerard vio sus blanquísimos dientes. Pensó por un momento que los ángeles del cielo habían descendido sobre la tierra para posar sus manos sobre su cabeza de pecador.

			***

			Desde lo alto del camino, en el linde del bosque, se divisaba a lo lejos la ciudad de Carcasona. El cielo había vuelto a quedar azul. La tormenta se había desplazado más veloz que ellos y ahora se hallaba más al sur y más al oeste.

			Los jinetes tenían ante sí inmensos campos que se abrían en todas direcciones. En otros tiempos eran campos de cultivo y de explotación agrícola, pero desde las guerras que asolaron la región, y sobre todo desde la confiscación de las propiedades de los nobles, se hallaban yermos y abandonados. El trigo crecía asilvestrado sin que nadie lo hubiera recolectado desde la caída de Carcasona. Los pastos que servían de alimento al ganado ahora se quemaban al sol sin que ningún rebaño pastara en ellos. Aquí y allá se veían pequeñas construcciones desoladas, las moradas de los campesinos, con los muros parcialmente derruidos y con las techumbres hundidas. 

			Aquella desolación era consecuencia de las condenas de la Inquisición, que no sólo afectaban a las personas, sino también a sus pertenencias y bienes. Las propiedades de los nobles condenados que, en la mayoría de ocasiones estaban arrendadas a humildes campesinos, habían sido derruidas, y los materiales, muebles y enseres entregados a las llamas, salvo que sirvieran, a voluntad de los inquisidores, a una causa piadosa. Sus casas no podían ser reconstruidas, ni colocados cercados ni vallas en sus campos. Nadie podía volver a habitar los lugares, y se convertían, por el hecho de haber sido receptáculo de herejes, en lugares de proscripción.

			Por su parte, los campesinos que trabajaban al servicio del señor de Carcasona y Béziers, Raimundo de Trencavel, habían sufrido distintas suertes. Los más afortunados habían conseguido huir del lugar con sus pocas pertenencias y sus familias. Otros habían sufrido la represión de la Iglesia por haber protegido, ocultado o conocido herejes. 

			El soldado Ricard, en la cola de la comitiva, se aproximó a Françoise, que la encabezaba. Hacía un calor y una humedad aplastantes. El sol reverberaba en lo alto del cielo sin piedad y frente a ellos se extendía una planicie inacabable sin un solo árbol. Los mosquitos habían sido sustituidos por los tábanos, que molestaban también a los caballos. Continuamente agitaban las orejas y relinchaban, mostrándose nerviosos y enojados. 

			—Tengo la entrepierna en carne viva —musitó Ricard—. Deberíamos parar un rato y descansar.

			Françoise lo miró, y después se giró hacia los frailes.

			—Hermanos. Los caballos necesitan descansar, y también nosotros. Propongo que nos quedemos en el bosque un rato más antes de seguir a campo libre hacia Carcasona.

			Los frailes miraron al cielo. Hablaron entre ellos unas palabras, y después el hermano Dominique se dirigió a los soldados:

			—Es pasada la hora sexta3. Oraremos y tomaremos un descanso.

			Los dos frailes giraron las grupas y se dirigieron hacia la sombra del bosque que acababan de abandonar. Los soldados con sus respectivas monturas y los caballos del cabo Gillespie y René, con este a cuestas envuelto en la frazada, se volvieron a internar en el camino flanqueado por árboles. Los hombres desmontaron de sus cabalgaduras. 

			Mientras los franciscanos montaban su altar y se arrodillaban a rezar las plegarias, los soldados se reunían alejados de ellos, a la sombra de un árbol. 

			— ¿Esperamos a Gerard? —preguntó el soldado Ricard. 

			—Debería estar al llegar, pero le daremos tiempo —respondió Françoise. Buscó en su zurrón y sacó su odre para agua. Bebió un sorbo y se refregó por el rostro la cantidad que cabía en su mano ahuecada. Después le pasó el pellejo a su compañero.

			Este hizo lo mismo con el odre, bebió un trago. Pero en lugar de echarse sobre la cabeza otro poco, se levantó la túnica de cruzado y se bajó los calzones. Con los calzones en los tobillos, vació una cantidad de agua en su mano derecha y se la llevó a sus genitales. Al contacto del agua con sus partes escaldadas por el calor y el roce con su montura, el soldado emitió un suspiro de alivio. Volvió a llenarse la mano y a continuación se refregó la cara interna de los muslos.

			—El jodido caballo, me tiene abrasados los huevos —se disculpó con una sonrisa, mirando de reojo a los frailes e intentando que no le oyeran.

			Pasó un rato sin que ninguno de los dos dijera ni una palabra. Françoise se mostraba taciturno. Le pareció reconocer el tipo de árbol que crecía en el mismo borde del camino, junto unas maderas rotas que debieron pertenecer a un antiguo cercado. Un tronco robusto, grisáceo y tan grueso que no hubieran podido abarcarlo dos hombres cogidos de las manos, con una enorme copa tupida de hojas de color verde oscuro. Se aproximó a las primeras ramas bajas y alargó la mano. Recogió un fruto de cáscara verde, luego otro y otro, y su humor pareció mejorar algo. Le entregó a su compañero un puñado de aquellos frutos.

			—Son nueces. Come alguna. Mejoran la inteligencia.

			Ricard se arrodilló y cogió una piedra donde apoyar la nuez, y otra piedra para cascarla. Se dedicó con entusiasmo a la tarea. Partió varias y comió su contenido, y se sintió como un niño.

			—Buena estrategia —dijo al terminar de comerse las nueces.

			Françoise se preguntaba a qué se refería Ricard.

			Ricard se sentó en una piedra, bajo la sombra del nogal. 

			—Me refiero a la escena con Gerard, allí en el bosque —añadió.

			Françoise le miró, asegurándose antes de que los frailes no les escucharan, y se sentó junto a él.

			—Pelopaja no habría llegado vivo a Montsegur —respondió.

			— ¿Qué encontró Gerard en el bosque? —preguntó Ricard.

			Françoise no dudaba de sus compañeros. Todos ellos llevaban juntos varios años. 

			—Unos campesinos, o ermitaños. No sé. Huidos de la justicia, tal vez.

			— ¿Quieres decir proscritos? —se alarmó Ricard.

			—No lo sé. Iban a ayudar a Pelopaja. —respondió Françoise.

			—Los proscritos no ayudan a nadie, y menos a los soldados. ¿Ya no te acuerdas de Gillespie? ¿Y de René? —Ricard estaba llegando a conclusiones que Françoise no hubiera deseado—. ¿No serían cátaros?

			—No, no lo eran.	

			— ¿Cómo lo sabes? —insistió el soldado Ricard.

			—Gerard no dijo que lo fueran.

			—Sabes que sólo con sospecharlo ya deberíamos denunciarlo.

			— ¡Claro que lo sé! —Françoise se acababa de arrepentir de haber confiado en su compañero.

			Françoise se levantó con brusquedad del lado de Ricard. Se apartó de él con pasos rápidos, no deseando escuchar nada más. Era cierto lo que decía el cruzado. Si no denunciaban la presunta existencia de cátaros en el bosque iban a correr un serio peligro. A las autoridades de Montsegur no les importaba la presencia de proscritos en los bosques. Eran solamente presencias incómodas. Luchaban contra ellos y si se terciaba los mataban, pero no se organizaban campañas para perseguirlos y exterminarlos, como sí hacían con los herejes. Es más, la misma Iglesia favorecía la profusión de proscritos al abandonar a su suerte a los jornaleros que habían trabajado para nobles condenados. Gente sencilla y sin oficio que se habían visto abocados a la delincuencia y al bandidaje para sobrevivir cuando no tuvieron más recursos. A nadie le importaba si un grupo de proscritos atacaba a una patrulla y les robaba y asesinaba excepto, tal vez, a la propia guarnición a la que defendían. Eran gajes del oficio de soldado. Si capturaban un proscrito lo ejecutaban en público para disuadir a otros. Pero no gastaban ni un solo ducado, ni un solo escudo, ni una sola livre tournois, en batir los bosques y garantizar la seguridad de la población civil o militar. En cambio los nobles, incluso los mismísimos reyes, deseosos de ser bien vistos a los ojos de la Iglesia católica y de obtener sus favores, gastaban fortunas para reclutar soldados, a los que el Papa investía con la cruz en el pecho y otorgaba indulgencias, suspendía el pago de sus deudas y declaraba inviolables sus propiedades mientras sirvieran para la cruzada. 

			La misma cruz en el pecho que Françoise ostentaba en su hábito. Y también sus compañeros. ¿Estaría siendo un traidor hacia ellos al no denunciar la sospecha de presencia de herejes, tal y como le imponía el juramento que prestó? Traidor hacia sus compañeros y culpable de ocultamiento de cara a la Iglesia. Delitos gravísimos que le conducirían directamente a las mazmorras de los inquisidores.

			Los frailes Dominique y Guillaume se acercaron cautelosamente a Françoise mientras éste se encontraba ausente con sus pensamientos. 

			—Desearíamos poder llegar esta noche a nuestro destino —dijo el hermano Dominique.

			Françoise se volvió sorprendido hacia la voz grave del religioso.

			—Sí, disculpad hermanos. Intentaba darle tiempo a nuestro compañero, el soldado Gerard, para que se incorporara a la patrulla. 

			—Tenéis fe en Dios, hermano. Cualquiera habría dado por perdido a vuestro compañero después de tanto rato de ausencia. ¿Creéis que ha sobrevivido a un ataque de proscritos, después de arriesgar su propia vida por todos nosotros? —dijo Guillaume de Caen, mostrando una sonrisa malévola y una mirada que parecía estar viendo el mismo fondo del alma del cruzado.

			Françoise llegó a la conclusión de que no era fácil intentar engañar a los frailes. Se sentía como si alguien le hubiera descubierto robando el dinero de los pobres del cepillo de la Iglesia. 

			—Es mejor que partamos —dijo con rotundidad.

			Los jinetes se lanzaron de nuevo al sol del mediodía. Tenían una jornada de dos horas hacia Carcasona y media jornada más hasta Montsegur. Partieron hacia el valle del rio Aude, donde volverían a hacer un alto para llenar los odres del agua y abrevar a los caballos. Después, si no había contratiempos, volverían al camino hasta su destino. Todos, sin excepción, frailes y soldados deseaban terminar aquel largo camino que había supuesto once días de viaje, y las bajas de tres de los hombres.

			***

			El caballo que montaba Gerard era un frisón negro de crines largas y abundantes. Era un animal incansable, aunque no demasiado rápido. Acostumbrado a largas travesías, había sido sometido en las últimas horas a un esfuerzo excesivo. Había venido al galope todo el tramo del camino desde el bosque donde encontraron las rodadas de la carreta hasta el linde. El animal jadeaba ostentosamente y tenía la piel brillante y resbaladiza por el sudor. 

			Al igual que hicieron sus compañeros unas horas antes, descabalgó y bebió un sorbo de agua y mojó los ollares del frisón, que agradeció el frescor. Sin embargo, el cruzado, queriendo recuperar al máximo la diferencia de tiempo con respecto a sus compañeros, decidió no pararse a descansar más que unos pocos minutos. 

			Emprendió la marcha fijando su mirada al horizonte donde, envuelto en una neblina transparente como surgida de una superficie líquida, se alzaba en lo alto de la colina la ciudad de Carcasona. Plenamente consciente de que lo que veía era una imagen inexistente, azuzó su caballo. Ya había oído hablar a cruzados de las lejanas y desérticas tierras de Jerusalén sobre cómo, en días de mucho calor, jinetes sedientos habían lanzado sus monturas con sus últimas fuerzas para llegar cuanto antes a los paradisíacos oasis, y cómo al llegar tales oasis no existían. Estos efectos, conocidos como espejismos, eran tan perversos que muchos cruzados desesperados perdieron sus vidas buscando algo que en realidad no existía o que, de existir, quedaba tan lejos que resultaba inalcanzable. 

			No era el caso para el soldado Gerard, que conocía con bastante exactitud los parajes por los que transitaba. Además, el rio Aude quedaba ciertamente cerca, a un par de horas de distancia, y allí su caballo y él podrían volver a detenerse. Decidido a terminar lo más rápido posible el viaje, arreó su montura, espoleado por la imagen que recordaba de aquel amplio curso de agua fresca que discurría junto a la ciudad de Carcasona.

			 

			***

			El padre Tomás se encontraba con su asistente, el padre Giusseppe, apostados ambos en lo alto de una de las altas torres de vigilancia de la fortaleza de Montsegur. Vestidos con sus hábitos blancos y sus esclavinas negras y con los rosarios sujetos al cinto, miraban hacia el horizonte, hacia el noreste, en dirección a Carcasona. El sol ya se estaba ocultando a la izquierda, a sus espaldas, tras los lejanos Pirineos, dándole a la tarde el característico color anaranjado con sombras alargadas que invitaban a la paz, al sosiego y a la reflexión. 

			En el mismo momento que sonaba la campana anunciando el rezo correspondiente a las vísperas4, los ojos más jóvenes del padre Giusseppe Guidoni divisaron en la lejanía una nubecilla de polvo que podría pertenecer a un grupo de jinetes que se aproximaban.

			—Padre, mirad, allí a lo lejos… —el fraile señalaba con su dedo la nube, que a cada segundo parecía confirmar más y más que se trataba, efectivamente, de jinetes.

			El padre Tomás miraba hacia la lejanía, entrecerrando los ojos para conseguir ver lo que le estaba señalando su secretario. Después de unos segundos, él también consiguió ver la nube.

			— ¡Gracias a Dios! ¡Son ellos!  

			El dominico se levantó el hábito para correr con más facilidad, y se dirigió a la trampilla de la torre para descender a la nave principal donde tenía su despacho y su aposento.

			—Ordenad que el cillerero prepare un refrigerio para los invitados, padre Giusseppe. Pospondremos las vísperas para cuando lleguen los legados. —El padre Tomás se mostraba ansioso, y daba órdenes a su asistente que éste tendría que priorizar— ¿Están preparados los aposentos? Si no es así, ordenad que los preparen —añadió.

			El abad estaba encantado con la inminente llegada de tan insignes visitantes, enviados por Su Santidad para colaborar con él en la amarga tarea de juzgar y condenar a la creciente población de herejes que se estaban reorganizando, según todos los indicios, en las ciudades y villas más importantes de la región.

			***

			Varias horas después de haber dejado atrás la ciudad de Carcasona, a lo lejos, también Gerard Belot avistaba la misma nubecilla de polvo que, delante de él, se aproximaba a Montsegur. Teniendo en cuenta que tanto él mismo como los jinetes que le precedían se encontraban en movimiento, su montura tendría que seguir al mismo ritmo para ir acortando las distancias entre ellos. Calculaba llegar al mismo tiempo a las puertas de la ciudad, aunque en realidad hubiera deseado incorporarse al grupo mucho antes. Picó espuelas al pobre animal que iba bajando el ritmo del galope, cansado hasta la extenuación después de haber cabalgado durante horas.

			        La formación iba en fila de a uno con un ritmo de trote alto. En último lugar, el soldado Ricard, llevando de las riendas el caballo con el cuerpo de René, cubría las espaldas de los franciscanos. Fue él quien se percató de que tras ellos, un jinete solitario avanzaba al galope. Avanzó a las cabalgaduras de los religiosos por la izquierda y se lanzó en pos de Françoise, que encabezaba la marcha. Sin detenerse, pero frenando un punto su montura, se colocó junto a él.

			—Creo que Gerard nos sigue a lo lejos —avisó Ricard.

			Françoise se giró para mirar a su espalda. Tiró ligeramente de las riendas y sofrenó su caballo para que siguiera avanzando a un trote más calmado.

			Frente a ellos, a pocos minutos de camino, tenían la villa de Montsegur. El castillo, en la cumbre de aquel inmenso peñasco redondeado, era la única edificación que se divisaba desde la posición actual de los jinetes. En la parte inferior de la montaña, al oeste, se alzaba una empalizada que rodeaba la villa. 

			Los primeros jinetes llegaron a las puertas de la villa cuando el sol ya se había ocultado. El crepúsculo todavía era rojizo a lo lejos, y el perfil de los montes Pirineos se destacaba plenamente contra el cielo, pero en Montsegur las sombras de la noche ya habían empezado a descender. En lo alto de la empalizada, a cada uno de los lados de la gran puerta de entrada, dos enormes antorchas fueron prendidas en el mismo momento que los caballos se detuvieron. Los centinelas reconocieron a los recién llegados desde sus puestos de vigilancia y mandaron abrir al momento la puerta. Pero antes de entrar, Françoise giró grupas con su caballo y se apartó de la puerta, en dirección al jinete que se aproximaba.

			Françoise y Gerard se reencontraron después de más de media jornada de haberse separado en el bosque con motivo de las roderas de carreta. Françoise hubiera deseado no haberlas visto nunca. En cambio, Gerard era otro hombre desde que las descubrió.

			— ¿Tal vez se conformen sólo con él? —ironizó Françoise, recordándole a Gerard la última frase que le oyó pronunciar. Sin mirarle, con la vista clavada al frente, añadió—: Hemos dado por supuestas algunas cosas, pero nada se escapa a la inteligencia de estos encapuchados. No lo olvidemos a partir de ahora.

			Los hombres emprendieron juntos el regreso, con sus caballos a un paso tranquilo. Había muchas cosas que decir, pero de momento no podía decirse nada más. Y muchas cosas por hacer. Lo primero de todo era subir al castillo con los frailes y dejarlos a la tutela del padre Tomás, como les había sido ordenado. A continuación deberían presentarse ante el sargento de la compañía y dar los partes de bajas y de incidencias. Pero, sin duda una de las más importantes era visitar a las viudas de los soldados Gillespie y René.

			Los franciscanos recibieron con frialdad la llegada de Gerard. No hubo ni una palabra de saludo, ni de bienvenida. Solo unas miradas frías y severas en sus rostros cansados. Gerard saludó con un gesto de cabeza a su compañero Ricard al pasar junto a él. Éste mantuvo las formas pero, si no hubieran estado los frailes presentes, le hubiera dedicado algún sarcasmo obsceno. En todo caso, sólo sonrió y le mostró sus dientes sucios, felicitándose a sí mismo por el retorno de su amigo.

			La comitiva traspasó el umbral de Montsegur cuando la noche había caído plenamente.

			Junto a la gran puerta de estacas, había un brasero de hierro de grandes dimensiones, donde un fuego alumbraba la garita de los centinelas. Los tres soldados descendieron de sus monturas, se aproximaron al brasero y, eligiendo cada uno de ellos una antorcha, la encendieron en él. Volvieron a sus caballos y, de nuevo en fila de a uno y con las antorchas en alto, se dirigieron al sector sudoeste de la aldea, donde se hallaba el camino estrecho y sinuoso que llevaba a las puertas del castillo.

			En el interior de la aldea encontraron poca animación. Desde que la Inquisición tenía su cuartel general en el castillo había muy poca vida nocturna. Apenas un par de tabernas donde los soldados podían beber sus jarras de cerveza, y dónde de vez en cuando alguna mujer ejercía clandestinamente la prostitución, arriesgándose a ser arrestada por conducta licenciosa. Por lo general, la población civil se retiraba a sus casas al anochecer. La comitiva discurrió en silencio entre las estrechas callejas, oscuras y solitarias, que a aquellas horas quedaban expeditas de tiendas, chozas, cobertizos, tenderetes, comercios y talleres. 

			Cuando dejaron atrás la aldea, y antes de dirigirse hacia donde el camino comenzaba a ascender, atravesaron la gran plaza donde se instalaban los comerciantes los días de mercado. La plaza era conocida como “le marché”, que equivalía a decir “plaza del mercado”. Pero, desde la toma de Montsegur por las tropas francesas en marzo de 1244, y como consecuencia de la enorme hoguera que se preparó para la quema de más de doscientos cátaros, se la empezó a llamar, de forma un tanto clandestina “le champ des brûles”, también llamada en lengua occitana “camp des cremats”5.

			La puerta de entrada al castillo estaba flanqueada, al igual que la puerta de la empalizada, aunque ésta intramuros, por dos centinelas, uno a cada lado, y por dos enormes braseros que proveían de fuego tanto para prender antorchas como para alumbrar la zona.

			Antes de que los jinetes llegaran a la pequeña explanada que daba a la puerta de entrada, ésta fue abierta desde dentro, con un fuerte crujido del hierro de las bisagras. Lentamente la pesada puerta, tirada desde el interior por medio de dos poderosos percherones, se fue abriendo de par en par.

			Como quien espera la visita de importantes invitados, el padre Tomás y su secretario el padre Guillaume, portando cada uno de ellos sendas antorchas, se plantaron en la puerta para esperar la llegada de los ilustres visitantes. Los centinelas de la fortaleza, que habitualmente montaban guardia de una forma un tanto descuidada, dormitando o charlando entre ellos, al ver a los dos frailes se pusieron firmes como dos velas, adoptando la postura más marcial posible.

			Finalmente la patrulla estaba a punto de cumplir su misión. Los tres soldados se adelantaron a los franciscanos, y colocando sus monturas una junto a otra, y acomodando también los caballos de Gillespie y de René junto a ellos, descabalgaron. El soldado Françoise, como comandante del grupo se aproximó al padre Tomás y le dedicó una discreta reverencia.

			—Reverendo padre, nos place cumplirle la misión que nos fue encomendada. —Acto seguido, apartándose a un lado y agachando su cabeza, dio paso a los franciscanos. Estos, descabalgaron y avanzaron lentamente por delante de la formación de los tres soldados, que mantenían las antorchas en lo alto.

			—Ilustrísimos hermanos —el padre Tomás se arrodilló ante ellos—. Os damos gracias por el alto honor de poder recibiros en nuestra humilde abadía. Os lo ruego, pasad.

			El hermano Dominique rechazó los honores del padre Tomás con unas humildes palabras:

			—Somos nosotros quienes nos sentimos honrados. Os pedimos que nos tratéis como hermanos, como iguales que somos ante el Señor. Su Santidad el Papa nos ha puesto en antecedentes del gran trabajo, que vos, padre Tomás, estáis realizando en nombre del Sagrado Oficio. Os presento a nuestro hermano Guillaume de Caen —el franciscano aludido realizó una breve inclinación de cabeza—. Yo soy Dominique de Rais, a vuestro servicio.

			El padre Tomás tomó la palabra para hacer las presentaciones. Con ambas manos unidas como en oración, presentó a su secretario.

			—El padre Giusseppe Guidoni es mi asistente y será también el vuestro a partir de ahora. Nos agradaría que tuvierais a bien compartir con nosotros nuestra pobre cena, después que hayáis tenido ocasión de refrescaros y quitaros el polvo del camino.

			Habiendo dicho esto, el padre Tomás indicó con un gesto a los recién llegados que podían entrar en el castillo.

			Los cruzados esperaron a que los religiosos hubieran desaparecido por las dependencias que daban a la gran nave principal antes de introducirse ellos mismos en el patio de las armas y llevar los caballos a los establos.

			
				
					1 (1)Equivale a las 9 h. de la mañana.

				

				
					2 (2)Equivale a las 6 h. de la mañana.

				

				
					3 (3) Hora sexta equivale aproximadamente a las 12 h. del mediodía

				

				
					4 (4)Equivale a las 6 h. de la tarde.

				

				
					5 (5)  Campo de los quemados.
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